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HOMENAJE 


A  mi  padre. 

GAMOS  míos,  del  alma  ruiseñores! 
— Como  un  firme  recuerdo  de  la  ausencia- 
Llevad  á  la  mansión  de  mis  mayores 
El  eco  de  esta  noble  confidencia. 


Muy  allá,  en  las  regiones  tropicales 
Del  fecundante  suelo  correntino, 
Donde  brotan  los  dulces  manantiales 
Y  se  alfombra  de  flores  el  camino ; 
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Donde  tejen  su  nido  los  boyeros, 

Y  el  ñandubay  las  lomas  festonea, 

Y  susurra  el  juncal  de  los  esteros, 

Y  embalsama  sus  montes  la  orquídea; 

Donde  trinan  las  aves  primorosas, 
De  la  selva  miríficos  cantores, 

Y  disputan  las  lindas  mariposas 
El  brillante  matiz  de  sus  colores ; 

Allí  donde  el  artista  soberano 
Dio  al  paisaje  magnífica  pintura, 

Y  refulge  á  la  luz  del  meridiano 
La  pompa  de  su  regia  vestidura; 

Allí  donde  al  reposo  apetecido 
El  fatigado  espíritu  se  entrega ; 
Donde  del  mundo  el  sórdido  ruido 
Su  hermosa  paz  á  quebrantar  no  llega: 
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Allí  se  alza  mi  hogar,  noble  y  tranquilo, 
En  que  viven  mis  padres,  mis  hermanos: 
Es  un  santuario  de  virtud,  y  asilo 
Siempre  del  bien  y  protección  cristianos. 

Allí  los  años  de  la  infancia  mía 
Como  fúlgidos  lampos  transcurrieron ; 
Como  arpegios  de  mágica  armonía 
Que  arrullaron  el  alma...  y  se  extinguieron. 

Allí  aprendí  las  santas  oraciones 
Que  mi  amorosa  madre  me  enseñara, 
Y  grabé  en  el  cerebro  las  lecciones 
Que  mi  padre  indulgente  me  inculcara. 

Allí  escuché  que  para  ser  honrado 
Era  preciso  reguardar  el  nombre. 
Por  que  vivir  sin  mancha  y  respetado 
Es  la  suprema  aspiración  del  hombre. 
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Allí  eduqué  mi  corazón  de  niño, 
En  esa  escuela  del  hogar,  bendita, 
Donde  nacen  las  fuentes  del  cariño, 
Y  el  sentimiento  fraternal  palpita. 

Donde  la  hidra  del  rencor  no  vierte 
Su  veneno  mortífero  en  el  alma ; 
Donde  el  débil  hermano  como  el  fuerte 
Viven  la  vida  en  deleitosa  calma. 

Jamás  las  olas  del  dolor  volcaron 
Su  amarga  espuma  en  el  hogar  paterno ; 
Siempre  entre  claras  linfas  resbalaron 
Las  raudas  horas  en  su  curso  eterno. 

Y  siempre,  en  mi  existencia  silenciosa, 
Tan  sublimes  recuerdos  me  consuelan : 
¡  Limpios  destellos  de  la  edad  dichosa, 
Cómo  en  mi  mente  vuestros  lampos  rielan 
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Cierro  los  ojos,  y  en  el  alma  mía 
Resurgen  los  eíluvios  del  pasado, 
Como  en  pos  de  la  noche  surge  el  día, 
Trayendo  al  mundo  su  esplendor  ansiado. 

Paréceme  que  en  alas  de  an  ensueño. 
Me  transporto  á  ese  hogar,  noble  y  tranquilo, 

Y  lo  encuentro  cual  antes,  tan  risueño, 
Del  santo  bien  y  la  virtud  asilo. 

Y  me  siento  feliz,  i  Oh,  si  pudiera ! 
—  Urna  de  mis  recónditas  angustias  — 
De  este  volumen  desterrar  siquiera. 
El  ¡ay!  tremante  de  mis  horas  mustias. 

Por  eso  en  las  estrofas  de  este  canto. 
Que  el  corazón  dictara  en  su  alegría, 
Refrenar  quise  de  mi  pena  el  llanto 

Y  el  eco  nocturnal  de  mi  elegía. 
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Para  que  llegue  á  mis  paternos  lares 
El  recuerdo  filial  como  un  arrullo, 
Como  llega  hasta  el  seno  de  los  mares 
De  las  férvidas  ondas  el  murmullo! 


Pero  no!  Que  mi  libro  es  el  reilejo 
De  todos  los  contrastes  que  he  sufrido, 
Girón  del  alma  que  doliente  dejo, 
A  las  borrascas  de  mi  suerte  asido. 

No  importa  que  en  sus  páginas  se  sienta 
El  frío  intenso  de  un  dolor  profundo. 
En  esta  lucha  del  vivir,  cruenta. 
La  dicha  es  breve,  y  el  dolor  fecundo. 

No  importa  que  el  otoño  de  mi  vida 
Fuera  un  pálido  invierno  sin  fulgores, 
Y  que  arranque  á  mi  musa  entristecida 
La  estrofa  de  sus  íntimos  clamores. 
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¿Quién  no  vio  en  el  desierto  de  sí  mismo 
Una  noche  sin  hina  y  sin  estrellas, 

Y  en  la  honda  congoja  del  mutismo 
No  lloró  la  orfandad  de  sus  querellas? 

¿Porqué  entonce  ocultar  en  mis  estrofas 
La  sombra  de  crueles  desengaños? 
No  me  abruma  el  sarcasmo  de  las  mofas, 
Ni  me  arredra  el  desdén  de  los  extraños. 

No  temen  de  una  crítica  menguada 
Mis  pobres  versos  la  pujanza  ruda: 
Por  que  del  mundo  en  la  fugaz  cruzada 
El  nombre  de  mis  padres  los  escuda. 

Ungidos  con  el  ósculo  paterno 
Los  bendijo  mi  madre  conmovida: 

Y  allá  van,  allá  van,  en  giro  alterno, 
Dulces  ó  amargos,  á  correr  la  vida. 
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Van  del  cariño  fraternal  buscando 
La  sonrisa  de  amor  que  no  traiciona : 
No  el  aplauso  venal,  que  mendigando 
Va,  quien  míseros  triunfos  ambiciona. 

Yo  no  aspiro  la  gloria  que  deslumbra, 
Como  un  rayo  de  sol  en  pleno  día: 
Prefiero  la  magnífica  penumbra, 
En  que  se  alberga  la  existencia  mía. 

Peregrino  del  mundo,  en  mi  alma  late 
Una  sola  esperanza  que  le  alienta : 
Le  da  impulso  y  acción  cuando  se  abate, 
Y  valor  y  estoicismo  en  la  tormenta. 

Es  perfume  y  es  culto  y  es  latido, 
Que  atesora  en  su  arcano  el  sentimiento 
Del  amor  filial,  siempre  encendido 
En  la  oculta  región  del  pensamiento. 


Es  purísima  luz  que  centellea 
En  las  fúnebres  noches  del  ausente, 
Cuando  su  yermo  corazón  flaquea, 

Y  palidece  de  pesar  su  frente. 

Es  arpegio  y  rumor,  himno,  armonía, 
Acorde,  vibración,  canto  y  plegaria, 
Foco  atrayente  de  inmortal  poesía, 
En  que  se  arrulhi  el  alma  solitaria! 

¡Santuario  augusto  de  mi  hogar  sereno. 
Cuya  grandeza  en  éxtasis  admiro. 
Eres  tú  mi  esperanza!  En  tu  almo  seno. 
La  gloria  irradia  que  anhelante  aspiro. 

Van  mis  versos  á  tí.  Sin  regias  galas 
Te  llevan  los  recuerdos  de  mi  ausencia ; 

Y  en  cada  fibra  de  sus  blancas  alas. 
El  ritmo  de  una  dulce  confidencia. 
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No  los  desdeñes,  nó.  Son  ((vibraciones» 

De  un  cerebro  y  un  alma en  cuyo  asilo, 

Gomo  un  coro  de  amor  las  bendiciones 
Rebullen  de  ese  hogar,  santo  y  tranquilo. 

Todo  está  en  él  mi  afecto.  Arca  divina. 
En  que  mi  fe  y  mi  religión  salvaron : 
Es  la  mágica  lumbre  que  ilumina. 
Las  ruinas  que  en  mi  espíritu  quedaron. 

Símbolo  del  honor — mi  hogar  es  templo 
Donde  reside  la  virtud  más  pura : 
Alcázar  de  bondad  —  yo  le  contemplo. 
En  su  envidiable  y  sin  igual  ternura. 

Mi  padre  es  todo  un  corazón  que  ama, 

Y  lucha,  «en  el  deber  sus  ojos  íijos»; 

Y  mi  madre  es  un  lirio  que  embalsama. 
Con  sus  besos  el  alma  de  sus  hijos. 
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El  es  tierno  y  jovial,  lirme  y  honrado: 
Es  un  titán  para  el  combate  rudo. 
Ella,  una  diosa  del  hogar  sagrado, 
La  virtud  y  la  fe,  forman  su  escudo. 


1894. 


ÉGLOGA 


En  el  álbum  de  mi  heniianila  María. 
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RETOÑO  fresco  y  lozano, 
Del  árbol  de  la  familia, 
Dulce  vastago  postrero 
Del  hogar  que  nos  asila; 
Tente  un  instante  y  escucha 
Los  acentos  de  mi  lira. 
Que  te  dejo  al  ausentarme 
De  esta  comarca  querida; 
De  aquestos  campos  que  vieran 
Correr  mi  niñez  tranquila, 
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Aspirando  los  perfumes 
Embriagantes  de  sus  brisas; 
De  esta  tierra  cuyos  soles 
Tostaron  la  frente  mía, 
\  retemplaron  de  mi  alma 

Las  más  recónditas  fibras 

¡Bosque,  arroyo,  valles,  prados, 
Encantadoras  colinas, 
Que  fuisteis  en  otro  tiempo 
La  seducción  de  mi  vida ! 
En  conjunto  al  evocaros, 
Y  al  teneros  á  mi  vista 
Después  de  tan  largos  años. 
Me  asaltan  ansias  muy  vivas 
De  tornar  á  vuestro  centro. 
Hoy  que  mi  alma  ya  transida 
Por  una  lucha  incesante 
Busca  su  senda  prístina, 
Cual  busca  su  nido  el  ave 
Para  calmar  su  fatiga. 
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¡Oh,  mi  dulce  adolescencia, 
Nunca  olvidarte  podría! 
¡  Con  qué  placer  me  trasporto 
A  tus  brevísimos  días, 
En  tu  recuerdo  me  inundo, 
Y  me  impregnas  nueva  vida! 
Me  place  rememorarte 
Con  una  fruición  tan  viva, 
Engolfarme  en  tus  encantos 
Hermosa  infancia  querida; 
Cerrar,  en  lin,  estos  ojos 
Que  vieron  tanta  delicia. 
Para  mirar  con  el  alma 
Cuanta  belleza  escondida 
Guarda  en  su  seno  fecundo 
Esta  comarca  bendita. 
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Las  ráfagas  del  destino 
Me  empujaron  á  otros  climas, 

Y  iioy  vuelvo,  marchito  y  triste, 
A  visitar  mis  campiñas. 

He  hallado  muchas  mudanzas — 

Y  solo  en  la  mente  mía 
Perdura  la  historia  toda 
De  aquella  faz  de  mi  vida. 
¡Con  qué  deleite  infinito, 
Si  la  ignorases,  María, 
Referírtela  quisiera 

En  estas  estrofas  mías ! 
¡  Cuál  recordar  me  subyuga 
Ese  afán  y  esa  alegría 
Que  dominaban  mi  alma 
Entusiasta,  enardecida, 
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Cuando  en  mi  bruto  ligero 
Al  potro  alzado  rendía, 
Ya  en  la  espesura  del  bosque 
Ó  al  bordear  la  cuchilla ! 
No  me  arredraba  el  peligro : 
Del  toro  audaz  no  temía 
Ni  en  la  cerca,  ni  en  el  monte, 
La  poderosa  embestida. 
¡Con  qué  ardid  le  sugetaba 
De  mi  corcel  á  la  cincha ! 
Siendo  niño,  fui  ya  un  hombre 
Con  la  destreza  adquirida; 
Saltaba  lo  mismo  un  potro 
Con  coraje  y  energía. 
Que  manejaba  el  arado 
Sobre  tierra  aun  no  rompida. 
Con  este  saber  el  niño 
Fué  á  respirar  otros  climas, 
k  nutrir  con  otras  luces 
Su  inteligencia  nativa. 
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Y  hoy  vuelve,  tras  largos  años, 
A  visitar  sus  campiñas. 
Ha  corrido  mucho  el  hombre, 
La  suerte  le  fué  propicia; 
Pero  aun  siente  la  nostalgia 
De  sus  fragantes  colinas. 

Retoño  fresco  y  lozano 
Del  árbol  de  la  familia, 
Dulce  vastago  postrero 
Del  hogar  que  nos  asila ; 
Hermana  de  mis  hermanos, 

Pudorosa  sensitiva 

Que  este  inarmónico  acento 
Que  ha  sollozado  mi  lira, 
Al  evocar  los  recuerdos 
Más  preciosos  de  mi  vida, 
Quede  aquí,  sobre  las  líneas 
De  tu  cuaderno,  alaría, 
Como  una  voz  cariñosa 


Fraternal  y  subjetiva; 
Como  un  girón  de  mi  alma 
Que  en  sus  páginas  palpita ; 
Eco  y  sombra,  luz  y  esencia, 
De  mi  espíritu  do  vibran 
En  un  íntimo  consorcio, 
Mi  pasión  por  la  familia, 
Y  el  recuerdo  primoroso 
De  mi  selva  y  mis  colinas. 


Estancia  «La  Aurora»,  Octubre  2S  de   180!). 


REFLEJOS 


A  mi.  madre. 


MURMULLOS  del  arroyo, — 
Rizada  cinta  de  luciente  plata, 
Que  cual  sierpe  ligera  se  abre  paso 
Entre  los  verdes  juncos  de  la  orilla, 
Y  de  pálida  espuma  se  corona, 
Cuando  arrecia  el  pampero 
Su  trompa  eolia  al  declinar  la  tarde  ;- 
Venid  hasta  mi  oído, 
Para  tañer  las  cuerdas  de  mi  arpa 
Al  son  de  vuestras  rítmicas  cadencias. 
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Llegue  también  á  refrescar  mi  frente, 
Su  clámide  aromática  batiendo, 
La  brisa  rumorosa  que  del  prado 
El  florido  vergel  besa  y  perfuma; 
La  que  plega  en  sonrisas  los  cristales 
De  la  serena  fuente,  cuando  copia, 
En  el  espejo  de  sus  dulces  aguas, 
El  cielo  hermoso  de  la  patria  mía. 
Gemidos  de  los  vientos 
Que  en  la  selva  despiertan  sollozando, 
Al  sacudir  el  vendaval  sus  alas 
En  las  lóbregas  noches  del  otoño ; 
Rugidos  aterrantes 

Que  el  alma  inundan  de  emoción  ignota, 
Mientras  avanza  el  huracán  rugiente, 
Volcando  montes  y  estallando  truenos 
En  la  medrosa  obscuridad  del  bosque ; 
Gritos  de  las  bravias  tempestades 
Que  en  la  callada  soledad  retumban, 
Y  nunca  puede  el  pensamiento  humano. 
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Descifrar  el  misterio  de  sus  lensruas 

Todo  lo  que  palpita,  lo  que  vive. 

Lo  que  del  hombre  el  corazón  levanta, 

Lo  que  en  la  mente  en  mi  niñez  bullía 

Como  un  arcano  impenetrable,  entonces; 

Todo  acuda  en  tropel  á  la  memoria, 

Y  un  haz  de  luz  en  mi  cerebro  encienda, 

Que  flote  como  un  nimbo  en  los  espacios 

Infinitos  de  mi  alma,  donde  oculta, 

Pero  viva  y  fulgente,  me  sonríe 

La  mariposa  eterna  del  recuerdo. 

¡Oh  mi  musa,  velada  por  las  ondas 
Del  Paraná  gigante  y  caudaloso ; 
Dormida  entre  las  perlas  de  sus  linfas. 
En  lechos  de  marfil,  tumbas  de  plata! 
Musa  del  corazón  que  centelleas 
Con  lumbre  pura  al  evocar  tu  imagen ; 
Cuando  en  la  tarde  á  divagar  me  siento 
De  mi  río  apacible  en  los  peñascos! 


30 


Ven  hasta  mí!  Que  tu  cantar  sonoro 
Vibre  en  las  cnerdas  de  mi  lira  triste, 
Orlada  de  cipreses  y  de  adelfas. 
Préstame  inspiración !  Mi  fantasía, 
Quisiera  remontarse  á  la  lejana 
Región  de  su  ideal,  y  de  la  cumbre 
De  sus  almos  ensueños, 
Evocar  en  su  esple'ndida  hermosura 
La  imagen  atrayente  del  pasado. 


I 
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«  Pues  lo  queréis  amiga,  y  el  recuerdo 
)  Es  una  ñor  que  el  corazón  perfuma, 
•  Escuchad  una  historia,  aunque  se  pierda 
iDe  las  viajeras  olas  en  la  espuma.  > 

Juan  B.  Hijar  ¡j  Ilaro. 


Hace  ya  mucho  tiempo !  Era  en  Septiembre : 
El  dulce  mes  de  los  amores  tiernos, 
En  que  las  aves  al  hender  los  aires 
Sus  canciones  magnííicas  entonan, 
Saludando  la  riente  primavera. 
Era  una  tarde  plácida,  tranquila: 
Azul  yacía  el  cielo,  ni  una  nube 
Empañaba  su  regia  vestidura. 
Y  allá  del  horizonte  en  los  confines, — 
Cerca  ya  de  la  sima,  do  se  pierden 
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En  la  infinita  soledad  las  formas 
De  los  objetos  que  la  vista  en  vano 
Pugna  por  abarcar  en  lontananza ;  — 
El  astro  rey,  soberbio,  esplendoroso, 
Rodaba  lentamente  hacia  el  vacío, 
Como  enorme  gigante  fatigado 
En  su  rojizo  pabellón  envuelto, 
Pronto  ya  á  sumergirse,  tras  las  cumbres, 
Dorando  con  su  túnica  de  púrpura 
Las  laderas  lejanas  de  occidente. 

i  Cómo  recuerdo  aún  de  aquella  tarde 
Melancólica  y  triste,  que  llevaba 
En  su  postrero  resplandor  envuelta 
La  blanca  flor  de  la  esperanza  mía ! 

Llegó  la  noche.  Su  legión  de  sombras 
Vistió  de  luto  la  feraz  llanura, 
Y  en  misteriosa  confusión  quedaron, 
Montes  y  valles,  pájaros  y  fuentes. 
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También  mi  corazón  yacía  mudo 
En  hondo  abatimiento  sumergido. 
¡Cuánta  visión  poblaba  mi  cerebro 
En  esa  negra,  interminable  noche  I 
¡  Cuántas  angustias  por  la  vez  primera 
Nublaron  mis  radiantes  alegrías ! 
Noche  de  conmoción  desgarradora 
Aun  vives  en  mi  mente!  Cuántas  veces, 
Llorando  como  un  niño, 
Quise  olvidarte  sin  piedad,  hastiado 
De  tanta  lucha  v  amargura  tanta ! 


Alzó  la  sombra  su  ílotante  velo : 
La  noche  se  alejó.  Triste,  brumoso. 
Cual  si  copiara  el  cielo  de  mi  alma. 
El  día  tardo  á  sorprenderme  vino. 
Cerrar  quise  los  ojos  fatigados 
«De  tanto  no  dormir»  y  empeño  estéril. 
El  insomnio  tremendo  persistía. 
Cuando  en  trémula  voz  llena  de  afanes. 
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El  eco  de  mi  madre  cariñosa 

Llegó  á  mi  oído,  perceptiljle  apenas, 

Y  levantó  mis  párpados  insomnes. 
Vas  á  partir ,  me  dijo  conmovida: 

Y  al  erguirme  del  lecho, 

Tan  dulce  voz  para  escuchar  sumiso, 

Y  el  mensaje  fatal  que  presagiara 
Mi  pobre  corazón,  sentí  de  pronto. 
Cual  si  quisiera  retemplarme  acaso. 
El  beso  de  sus  labios  en  mi  frente. 

Fuerza  es  que  partas,  prosiguió,  hijo  mío, 
En  busca  de  la  luz  que  da  el  estudio, 

Y  labra  y  forma  el  porvenir  del  hombre. 
No  desmayes  jamás,  y  cuando  lejos 

De  aqueste  hogar  en  que  mecí  tu  cuna 
Sueñes  ya  con  la  gloria, 

Y  anime  tu  semblante  marchitado 

La  aureola  del  triunfo  que  persigues 

Ten  presente  las  ansias  infinitas 
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Üo  tu  madre  quo  sufre  resignada 
El  martirio  terrible  de  tu  ausencia: 
Recuérdala  constante,  fervoroso, 
Yo  velaré  por  tu  destino,  y  siempre 
Por  tí  mis  preces  subirán  al  cielo! 

Dijo:  y  el  llanto  que  su  voz  ahogaba. 
Estalló  de  su  pecho,  convulsivo. 
Como  estalla  la  onda  estremecida, 
Cuando  al  férvido  empuje  del  pampero. 
Sobre  la  frente  del  peñasco  choca. 
Yo  la  estreché  en  silencio,  y  confundidos 
Mis  besos  con  los  suyos  palpitaron : 
Madre  del  corazón,  madre  amorosa, 
\  tus  consejos  partiré  obediente ; 
Y  aunque  el  dolor  el  alma  me  tortura. 
Sólo  al  pensar  que  voy  á  separarme 
Por  vez  primera  del  hogar  paterno. 
Donde  vivo  feliz  con  tus  caricias. 
En  busca  iré  del  porvenir  bendito 


—  3(> 


Con  la  fe  y  el  aliento  que  me  infundes. 

Y  si  el  día  llegase, 

De  que  la  suerte  no  me  fuera  ingrata, 

Y  conquiste  mi  nombre  algún  aplauso, 
Que  digno  sea  de  tan  alto  anhelo ; 

Yo  arrojaré  á  tus  plantas  ese  triunfo, 

Como  un  lauro,  el  más  noble 

Oue  pudiera  ofrecerte  mientras  viva, 

Para  colmar  tu  aspiración,  ¡oh,  tierna 

Madre  de  mis  cariños. 

Que  iluminas  mi  mente  á  cada  instante, 

Y  alumbras  las  tinieblas  de  mi  alma, 

Gomo  un  astro  que  nunca  se  obscurece! 

Sin  responderme,  me  abrazó  atligida 
Mi  dulce  madre,  de  dolor  opresa: 
La  dije  adiós,  y  un  ósculo  ferviente, 
Largo,  imprimí  en  su  rostro. 
Adiós  tranquilo  hogar,  donde  mi  infancia 
Se  deslizó  feliz,  siempre  al  arrullo 
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De  los  sublimes  cantos  maternales! 

Selvas  frondosas  de  perfume  agreste, 

Hermoso  llorestal  de  las  praderas 

Quizá  mis  tristes  y  dolientes  ojos 

Ya  no  vuelvan  jamás  á  contemplaros! 

Y  tú,  mi  bien,  encarnación  radiosa 
De  mis  castos  ensueños, 

Sabe  que  en  este  adiós  de  mi  partida 
Te  dejo  la  promesa  de  que  nunca 

Marchitará  el  olvido  tu  esperanza 

Ha  de  vivir  en  mí,  perennemente, 

Como  un  aliento  á  mi  ambición,  tu  nombre, 

Y  en  esas  horas  del  afán,  terribles, 

Tu  excelso  amor  me  servirá  de  escudo. 
Fuerza  es  partir:  lo  manda  mi  destino. 
Exclamé  contristado,  reprimiendo 
Un  hondo  grito  de  dolor,  ¡  quién  sabe ! 

Y  de  mi  estancia  me  alejé,  llevando 
Angustias  infinitas  en  mi  alma. 


:«  — 


Hace  ya  mucho  tiempo !  Üesde  entonces 
Bordan  mi  cielo  tempestuosas  nnbes. 

Y  en  las  plácidas  tardes  de  Septiembre, 
Cuando  declina  el  sol  hacia  el  ocaso, 

Y  reíleja  su  luz  sobre  las  ondas, 
(Del  hondo  río  que,  en  abrazo  eterno. 
Gime  ó  se  encrespa  con  el  raudo  Plata 
Del  pampero  al  impulso  poderoso). 

Para  hundirse  después  tras  de  las  cumbres, 
¡Enjambre  de  tristezas  me  torturan! 

Y  apoyada  la  frente  entre  mis  manos 
La  noche  espero,  y  en  sus  horas  lentas 
Alza  su  vuelo  el  pensamiento  mío 

Tras  la  hermosa  visión  de  mis  ensueños. 

Hasta  llegar  en  alas  venturosas 

A  la  humilde  mansión  de  mis  mayores. 


—  39  — 

¡Oh!  yo  jamás  olvidaré  en  mi  vida 
Los  dulces  goces  del  hogar  paterno, 
Ni  aquellos  días  de  entusiasmo  y  gloria, 
En  que  unidos  y  juntos  y  felices 
Mis  hermanos  y  yo,  de  nuestros  padres 
Amantes  al  amparo, 
Tranquilos  y  contentos  y  dichosos, 
Vivíamos  del  mundo. 
Ignorando  las  pérfidas  traiciones; 
Sin  más  luz  ni  otro  sol  qiie  la  alegría 
Que  reinaba  en  la  estancia; 
Sin  otro  culto  que  el  amor  inmenso 
Que  supimos  de  niños  profesarles, 
Y  á  través  de  la  ausencia  y  de  los  años. 
Dentro  mi  alma  se  conserva  íntegro. 
Son  remembranzas  que  palpitan  siempre, 
En  el  santuario  de  filial  ternura. 
Vivos  destellos  del  ayer  que  huyera, 
Sin  dejar  otra  lumbre  en  su  transcurso 
Que  la  estela  radiante  del  recuerdo. 


—    ÍO  — 

¡Ay!  Los  recuerdos  en  el  alma  dejan 
Crepúsculos  eternos,  sin  auroras, 

Y  flotan  como  sueños  vaporosos 
En  la  atmósfera  tibia  de  las  noches, 
Cuando  se  llora  la  ilusión  perdida 
En  el  silencio  augusto  del  misterio. 

Todo  extinguióse  para  mí  en  la  tierra. 
Con  el  adiós  de  mi  niñez  lloroso: 
El  sacro  afecto  maternal  que  entonces 
Llevaba  al  corazón  su  fe  profunda. 
Hoy,  tras  mudo  sufrir,  la  ausencia  misma, 
Su  acerba  hiél  en  mi  pesar  derrama. 

Dicha  fugaz  que  destruyó  el  soñado 

Y  único  ideal  de  mi  existencia  triste, 
Que  de  mi  errante  juventud  las  noches 
De  amargo  sinsabor  llenó  el  destino ; 
Vuélveme,  cual  enantes,  cariñosa, 

Mi  dulce  compañera  de  la  infancia. 


Que  en  el  doliente  adiós  de  mi  partida, 
Bañada  en  llanto  la  mejilla  snya, 

Y  en  el  fúlgido  lampo  de  sus  ojos, 
Todo  un  mundo  de  amor  me  prometiera ! 
Tórname  de  su  imaiien  los  destellos. 

De  su  casta  inocencia  los  perfumes: 

Que  su  sonrisa  candida  me  brinde 

El  balsámico  ambiente  que  me  falta 

Y  el  conjunto  ideal  de  sus  hechizos 
Un  cielo  azul  para  mis  negras  noches! 
Vuélveme  la  visión  de  mis  ensueños, 
Cuyo  recuerdo  nunca  me  abandona, 
Cuyas  palabras  sin  cesar  pronuncio. 
Palabras  ¡ay!  que  el  corazón  escucha. 
Ebrio  de  una  emoción  hasta  hoy  latente. 
Como  en  la  tarde  aquella. 

En  que  me  dijo,  amante  y  conmovida: 

Vo,  aunque  me  olvides  tú,  no  he  de  olvidarte. 


—  A'2  — 


II 


Hace  ya  mucho  tiempo !  Cuántas  veces 
En  las  horas  tenaces  del  insomnio 
Llamé  á  su  corazón!  Y  palpitante 
Todavía  de  afectos  é  ilusiones, 
Le  hablaha  en  mi  pasión  de  aquellos  días 
Hermosos,  de  luciente  primavera, 
En  que  corriendo  por  la  playa  á  solas 
Del  ancho  Paraná  —  sin  saber  cómo — 
Una  tarde  leyéndonos  el  alma, 
Nos  juramos  un  mismo  sentimiento. 
Era  en  vano  luchar:  la  suerte  impía 
Me  alejó,  con  crueldad,  de  sus  encantos, 
Y  la  liebre  voraz  de  mi  amargura 
Mi  razón  ofuscaba  en  esas  noches 
Que  transcurrían  lentas,  perezosas, 
Estampando  en  mi  espíritu  indeleble 
Sombra  de  duelo  y  perennal  martirio. 


—  43  — 

¡Oh,  .si  escuchara  de  su  dulce  acento 
La  promesa  inmortal  que  de  sus  labios 
Llegó  á  mi  oído  en  acordada  rima 
La  última  tarde  de  mi  adiós  penoso ! 
Era  su  voz  un  cántico  argentino 
Que  al  más  huraño  corazón  conmueve 
Con  las  ternuras  de  un  amante  ruego ; 
Acorde  suspirante  de  áureas  notas 
A  un  arpa  de  los  cielos  arrancado, 
Queja  del  ruiseñor  en  la  espesura, 
Todo  en  sus  labios  de  coral  iluía. 
Ora  en  la  luz  del  virginal  destello 
De  sus  rasgados  y  fulgentes  ojos, 
(Nidos  de  amor,  de  castas  ilusiones) 
En  que  aleteaba  la  pasión  salvaje 
Con  todo  el  esplendor  de  sus  encantos, 
Lluvia  de  besos  de  dulzura  intensa 
Mi  alma  embriagaba  al  contemplar  su  lumbre; 
Ora  el  dolor  del  corazón  ateo 
Su  blando  acento  á  disipar  venía. 


Y  en  esa  luz  que  tantas  veces  fuera 

El  sol  brillante  de  mis  densas  brumas. 
En  que  aprendiera  á  modular  la  estrofa 
(jue  el  poema  del  alma  encierra  siempre ; 
Cuántas  después,  en  mi  tenaz  calvario, 

Y  en  el  naufragio  de  mi  suerte  ingrata. 
Fijé  mis  ojos  y  encontré  un  abismo, 
Más  hondo  que  el  tormento  del  que  sufre 
En  alta  noche  su  infortunio  á  solas! 


Y  aun,  asimismo,  su  recuerdo  adoro: 
Nada  borró  de  mi  memoria  el  tiempo ! 
Aun  me  parece  que  su  voz  me  alienta 
Como  una  dulce,  melodiosa  lira 
Que  vibra  y  gime,  que  solloza  y  canta.. 
¡Qué  me  importara  de  la  vana  gloria. 
Ni  de  la  pompa  mísera  del  mundo. 
Si  un  solo  instante  sus  cabellos  negros 
Me  fuera  dado  acariciar,  dichoso ! 
¡  Qué  si  escuchar  en  éxtasis  pudiese, 


Aspirando  el  aliento  de  su  boca. 
Ese  « te  amo  »  divinal  (jiie  entonces 
A  compendiar  llegó  mis  esperanzas! 


IV 


Pero  todo  pasó:  por  que  la  dicha 
Es  fuego  fatuo  que  disipa  el  viento; 
Rayo  de  triste  sol  que  sólo  deja 
Sombría  tempestad  dentro  del  cráneo. 
Horrible  tempestad,  liera  indomable 
Oue  dentro  el  alma  en  sus  tormentas  ru2:e, 
Y  en  las  álgidas  noches  del  insomnio 
El  angustiado  corazón  destroza. 
Fúlgidos  lampos  de  la  infancia  breve ; 
Rosada  luz  de  mi  fugaz  mañana ; 
Pasasteis  como  sombras  impelidas 
Por  la  mano  del  tiempo  borrascoso, 
Sin  dejar  en  mi  espíritu  otras  huellas 


—   i6  — 

Que  obscuras  nubes,  horizontes  vagos: 
Y  al  evocar  tan  rápidos  instantes, 
Hastiado  de  sufrir,  sin  emociones 
Nuevas  que  arrullen  con  dulzor  mi  alma, 
Siento  que  el  llanto  á  refrescar  desciende 
Los  sagrados  recuerdos  do  otros  días. 

1890. 


I 


RUIN  A  S 

Á  iii'  herinancí  Tomasa  G.  de  Rodríguez. 
I 

CAYÓ  la  llor  del  aire, 
De  los  robustos  gajos 
Del  árbol  secular; 

Y  en  el  frondoso  bosque, 
Callaron  para  siempre 
Los  cantos  del  zorzal. 

Las  lluvias  del  invierno. 
Los  campos  inundaron, 

Y  el  verde  pajonal ; 

Las  aves  han  huido 

Los  nidos  yacen  solos.... 
¡  Desierto  todo  está! 


—   4S  — 

\o  htiy  llores  en  el  huerto, 
Ni  verde  en  la  pradera, 
Ni  sombra  en  el  sauzal: 
Las  ruinas,  solamente, 
Do  llora  noche  y  día 
La  tímida  torcaz. 

Las  tiernas  madreselvas 
Que  un  día  perfumaran 
Las  tapias  del  hogar. 
Rodaron  ¡ay!  marchitas, 
Al  inclemente  soplo 
Del  recio  vendaval. 

¿Dó  está  la  choza  humilde, 
En  que  mis  sueños  de  oro 
Forjaron  su  ideal. 
Donde  la  infancia  mía 
Sus  años  mas  felices 
Miraba  deslizar? 


¥ 


—  49  — 

¿Dó  está  aquél  arroyuelo 
Que  dulce  y  blandamente 
Sulía  murmurar, 
En  esas  tardes  tibias 
En  que  la  brisa  errante 
Gemía  en  el  juncal? 

¡Silencio!  Todo  es  ruina; 
Ni  choza,  ni  arroyuelo. 
Ni  sombra  en  el  sauzal : 
Ni  pájaros,  ni  llores, 

Ni  verde  en  la  pradera 

i  Desierto  todo  está ! 


—  oO 


ÍI 


¡  Oh  tiempos  de  la  infancia 
Que  el  alma  nunca  olvida, 
Carísimos  recuerdos 
Que  guarda  el  corazón! 
Recuerdos  que  en  la  mente 
Del  hombre  fosforecen, 
Cuando  se  vuelve  á  ellos 
Para  soñar  mejor. 

¡  Ya  todo  se  ha  esfumado ! 
Apenas  los  vestig;ios 
De  aquellas  bienandanzas, 
Hoy  llego  á  contemplar. 
Adiós,  sagradas  ruinas. 

Donde  mi  amor  naciera 

¡Quién  sabe  si  mis  ojos 
A  veros  volverán ! 


I 


—   ol    — 

¡Oh  ruinas,  yo  os  contemplo! 
Y  en  lágrimas  bañando 
Mis  pálidas  mejillas 
Os  doy  mi  último  adiós. 
¡  Quién  sabe  si  algún  día, 
En  este  yermo  sitio. 
No  duerma  entre  vosotras 
El  sueño  del  dolor! 


1888. 


ALBORADA 


Á  mi  nmiguifo  M.  I.  Cortinez. 


CUAL  surca  el  sereno  río 
La  barquilla  suavemente, 
Sin  que  ráfaga  inclemente 
Perturbe  su  manso  andar; 
Tu  existencia  niño  amigo, 
Sin  zozobra  se  desliza, 
Y  su  ambiente  aromatiza 
Los  encantos  de  tu  hogar. 

¡  Qué  feliz  es  la  mañana 
De  la  vida,  dulce  amigo, 


—  U  — 

Si  se  tiene  por  abrigo 
El  altar  de  un  corazón ! 
¡  Y  qué  breves  son  los  años  ! 
¡  Qué  veloz  el  tiempo  vuela, 
En  los  bancos  de  la  escuela 
Estudiando  la  lección! 

Esa  historia  tan  hermosa 
De  la  infancia,  ¿quién  la  olvida? 
Si  es  la  página  querida 
Que  el  hombre  conserva  liel. 
Guarda  un  mundo  de  recuerdos : 
Risas,  besos....  ¡hasta  llanto! 

Y  jamás  el  desencanto 
Vertió  en  ella  amarga  lijel. 

Todo  es  bello  y  armonioso 
De  la  vida  en  la  alborada: 
Canta  el  tordo  en  la  enramada, 

Y  en  la  selva  el  ruiseñor. 


En  el  bosque  suena  el  viento, 
Columpiando  su  ramaje, 

Y  en  la  playa  del  oleaje 
Se  oye  el  eco  arrullador. 

Todo  vive  en  la  memoria 
Con  sus  límpidas  visiones, 
Sin  sufrir  agitaciones 
Que  no  siente  la  niñez. 

Y  en  las  noches  en  que  el  hombre 
Se  anonada  en  su  amargura. 
Duerme  el  niño,  en  su  ventura. 
Con  risueña  placidez. 

i  Oh !  la  infancia  ignora  todas 
Las  traiciones  de  la  vida, 

Y  la  frase  fementida 

No  conturba  su  quietud. 
¡Cómo  envidio  esa  dichosa 
Edad  en  que  el  alma  dueña 


—  56  — 

De  placeres,  cree  y  sueña 
Solo  en  Dios  y  en  la  virtud ! 

¡Salve,  infancia!  Mariposa 
De  magníficos  colores, 
¡  Quién  pudiera  entre  las  flores 
Habitar  de  tu  jardín ! 

Y  embriagado  en  el  perfume 
De  sus  hojas  desprendido, 
Evocar  el  bien  perdido 
Bajo  el  ala  de  un  jazmín. 

Y  tú,  amigo,  que  corriendo 
Vas  en  pos  de  una  esperanza^ 
Columbrando  en  lontananza 
La  visión  del  porvenir; 
No  apresures  tu  camino. 
Que  la  senda  es  escabrosa, 

Y  en  la  lucha  borrascosa 
Es  muy  fácil  sucumbir. 


No  se  alcanza  con  delirio 
De  grandezas,  esa  gloria 
Tan  soñada  aunque  ilusoria, 
Tan  fugaz  cual  la  ilusión. 
Más  hay  tantos  que  — cegados 
Por  la  cumbre  que  mancilla— 
Han  doblado  la  rodilla, 
Lastimando  el  corazón. 

Eso  no  es  siquiera  humano : 
Ni  es  la  ley  de  la  existencia, 
Envilecer  la  conciencia, 
Por  una  loca  embriaguez. 
La  vida  es  luz  y  armonía: 
Es  también  choque  incesante: 
Cuando  nos  dice  ¡adelante! 
Hay  que  mostrar  altivez. 

Es  la  fúlgida  mañana 
Que  nos  despierta  en  la  cuna, 


1889. 


—  o8  — 

Mágico  beso  de  luna, 
De  suave  y  límpida  lu/. 
Es  el  crepúsculo  triste 
De  aquella  tarde  nublosa, 
En  que  al  fin  todo  reposa, 
A  la  sombra  de  una  cruz. 

Ojalá  que  en  tu  existencia, 
—  Sin  inquietudes  ni  llanto  — 
No  arroje  su  negro  manto 
La  Tristeza,  sin  piedad. 
Que  surques  tranquilamente, 
El  piélago  de  la  vida, 
Y  nunca  llores  la  herida 
De  una  ingrata  deslealtad. 


^ 


EN  LA  PAGINA  DE  UN  LIBRO 


A  tní  lieniunuí  Emilia. 


YO  110  se  qué  escribir!  Mi  musa  gime, 
Solloza  y  canta  cuando  el  sol  desmaya, 
Y  enmudece  en  las  horas  expansivas 
Cual  la  onda  azul  en  la  sonante  playa. 


Es  hija  del  dolor!  Meció  su  cuna, 
El  eco  triste  de  un  llorar  secreto, 
Que  vibra  siempre  en  la  tiniebla  aciaga. 
O  en  esas  noches  del  soñar  inquieto. 


-  60  — 

Fué  en  un  día  sin  sol !  Pensando  estaba, 
En  algo  en  qne  la  mente  se  abstraía, 

Y  en  el  alma  sentí  la  mordedura 
De  ima  negra  y  letal  melancolía. 

Extraña  conmoción!  Había  soñado. 
Fugazmente  mi  insomne  pensamiento, 

Y  despertóme,  hiriendo  mis  entrañas, 
El  ¡ay!  desgarrador  de  mi  tormento. 

Desde  entonces  mi  espíritu  abatido 
Se  agita  en  hondo  y  perennal  quebranto, 

Y  en  el  silencio  de  las  horas  mudas. 
Brota  un  sollozo  al  modular  su  canto. 

Y  no  se  qué  escribir!  Porque  mi  musa 
Se  inspira  y  canta  cuando  el  sol  desmaya, 

Y  enmudece  en  las  horas  expansivas 
Cual  la  onda  azul  en  la  sonante  playa. 

1887. 


CINElíAHIA 


LEJOS  de  tí,  cuando  á  la  luz  del  mundo 
Diste  por  siempre  tu  postrero  adiós, 
Hoy  vengo  á  saludarte,  pobre  amigo, 
En  tu  yermo  y  callado  panteón. 

Vengo  aquí  á  derramar  ferviente  lloro 
Que  fluye  silencioso  de  mi  ser, 
Y  á  dejar  en  la  cruz  de  tu  sepulcro 
Esta  pobre  guirnalda  de  laurel. 


—  m  — 

Única  ofrenda  de  inmortal  recuerdo 
Que  te  envía  en  su  duelo  mi  amistad ; 
Eterna  siempreviva  cuyo  aroma, 
Ni  el  tiempo  on  su  rodar  disipará. 

Yo  sé  que  de  los  tuyos  el  lamento 
No  lleg;ó  hasta  tu  fúnebre  ataúd; 
Que  en  tierra  extraña,  huérfano  querido, 
Voló  tu  aliento  á  la  regi(3n  azul. 

Solo  en  el  mundo,  por  do(|uier  que  fuiste, 
La  deso^racia  en  sus  brazos  te  arrastró, 
Y  errante  en  las  penumbras  de  la  vida, 
Jamás  tus  sueños  arrulló  el  amor. 

Náufrago  eterno  de  la  suerte,  siempre 
Arrostraste  impasible  su  vaivén: 
Caíste  sin  desmayo  en  la  contienda. 
Tántalo  de  la  dicha  y  del  placer. 


—  üa  — 

¡  Ah !  no  hay  aquí  sobre  tu  yerta  losa 
Ni  siquiera  un  recuerdo  de  amistad. 
No  importa  ya,  las  llores  del  cariño 
Sus  perfumes  mañana  exhalarán. 

Caro  amigo:  perdona  si  el  silencio 
De  tu  sombrío  sauce  interrumpí, 
Mis  lágrimas  serán  las  mustias  llores 
Que  te  dejan  mis  llantos  al  partir. 

Descansa  en  paz,  en  esa  tumba  fría 
Que  tus  despojos  guarda  con  amor: 
Ya  me  ausento  de  tí,  y  entre  sollozos 
Quizá  te  deje  mi  postrer  adiós. 

1887. 


I 


PENUMBRAS 


yi  A  na  tilde. 


COMO  el  astro  que  brilla  en  el  espacio, 
En  las  noches  serenas  y  calladas, 
Y  disipa  su  lumbre  centellante 
La  más  incierta  rosidez  del  alba ; 
Así  la  antorcha 
De  mi  esperanza. 
Como  esa  luz  de  fugitiva  estrella, 
Radió  un  instante  y  se  extinguió  de  mi  alma. 

He  sentido  en  los  antros  del  misterio 
La  clamorosa  voz  de  sus  gargantas, 


—  66  — 

Ora  como  un  acento  quejumbroso, 
O  cual  débil  suspiro  que  se  apaga ; 

Como  un  sollozo, 

Que  el  pecho  arranca, 

Y  en  las  penumbras  del  pesar  secreto, 
En  el  transido  corazón  estalla. 

Honda  congoja,  roedor  tormento. 
Que  pesa  como  un  mundo  sobre  el  alma, 

Y  oculta  tras  la  negra  incertidumbre. 
El  horizonte  de  la  vida  humana; 

Océano  inmenso, 

De  olas  amargas. 
En  cuyo  abismo  de  insaciables  fauces. 
Todos  los  sueños  de  la  mente  acaban. 

Allí  expira  la  Duda  punzadora; 

Y  en  ronca  y  silenciosa  catarata. 

Se  despeña  y  se  agita  el  Desencanto, 
En  el  piélago  incógnito  del  alma; 


Y  triste  entonces, 

Desamparada, 
Como  el  náufrago  ansioso  de  los  mares 
Que  busca  en  vano  salvadora  tabla, 
Estrangula  el  dolor  que  le  atormenta, 
Y  á  su  fatal  desolación  se  amarra. 

1887. 


CREPÚSCULO   DEL  ALMA 


A  Pedro  J.  Naón. 


TODO  es  silencio,  soledad,  tristeza! 
El  sol  se  hunde  tras  lejanos  montes, 
La  noche  con  su  manto  misterioso 
Me  envuelve  en  sus  somhríos  horizontes. 


En  vano  busco  el  ideal  soñado 
Desde  la  infancia  en  mi  penosa  vida: 
El  eco  de  su  voz  no  me  responde, 
Y  á  solas  lloro  la  ilusión  perdida. 


—  70  — 

Me  anonada  y  conturba  el  Desencanto, 

Y  encona  mi  dolor  el  Sufrimiento: 

Que  me  acecha  una  sombra — el  Infortunio; 

Y  me  mata  un  verdugo — el  Sentimiento. 

Alzo  la  frente  de  congojas  llena, 
Sacudiendo  el  pesar  que  me  devora, 

Y  es  inútil  también,  porque  mi  alma 
Es  crepúsculo  eterno  sin  aurora. 

Muevo  la  planta  sin  saber  adonde 
Dirigir  de  mis  pasos  el  sendero, 
Como  el  esquife  que  perdió  su  rumbo, 
Roto  el  velamen  que  arrasó  el  pampero. 

¡  Gélida  fuente  de  amargura  eterna, 
Do  la  sed  de  la  dicha  no  se  apaga! 
En  el  espejo  de  tus  ondas  siempre 
La  imao;en  ilota  de  mi  suerte  aciaga. 


Negras  visiones  en  el  largo  insomnio, 
Lucha  sin  calma  en  el  tremendo  día, 
Me  abruman  el  cerebro  delirante 
Presagiando  una  próxima  agonía ; 

Y  llego  al  íin  de  la  fatal  jornada, 
Exánime,  sin  fuerzas  y  sin  brío. 
Luchando  como  el  náufrago  en  las  olas 
Del  mar  que  agita  el  huracán  bravio. 


1887. 


VESPERTINA 


A  mi  hermana  Carmen. 


c 


uÁN  grato  al  alma  llega 


El  perfumado  aliento 
Que  las  llores  exhalan, 
En  esas  tardes  del  Abril  serenas, 
Cuando  las  mece  voluptuoso  el  viento  ! 
¡Cuánta  hermosura,  cuánta  poesía, 
El  horizonte  en  su  confín  refleja! 
Y  el  astro  rey  del  día. 
Tras  de  la  cumbre  de  los  cerros  deja, 
Un  ígneo  resplandor,  que  á  la  distancia, 
Al  de  voraz  incendio  se  asemeja. 
Húndese  en  Occidente, 


Para  morir  envuelto  en  su  mortaja 
De  púrpura  esplendente. 
Atrayendo  en  el  ¡ay!  de  su  agonía 
Al  crepúsculo  lánguido,  que  baja. 
Con  su  legión  fantástica  de  estrellas, 
Á  iluminar  la  inmensidad  sombría. 

Sordo  rumor  en  la  extensión  se  escucha, 
Estremeciendo  apenas  el  boscaje, 

Y  crece  y  se  agiganta  y  se  aproxima. 

Y  llega  y  se  difunde.  Y  el  oleaje, 
Fe'rvido  y  turbulento, 

Del  mar  que  impele  su  espumosa  linfa, 
De  su  inercia  sacude  al  pensamiento, 
Un  coro  alzando  con  extraña  rima. 
Es  el  triste  suspiro  de  la  tarde 
Que  al  morir,  como  el  sol.  anuncia  al  mundo. 
En  su  adiós  que  se  extingue  en  lontananza. 
La  noche  con  sus  nieblas.  Y  el  profundo 
Caos  que  envuelve,  misteriosa,  huraña. 


La  densa  obscuridad.  Ultima  nota 
Del  atleta  vencido  que  agoniza: 
Trémula  lumbre  que  la  frente  baña, 

Y  en  la  atmósfera  azul  lánguida  Ilota. 

Todo  yace  en  silencio.  El  aura  leve, 
Sus  alas  vagarosas , 
Entre  el  follaje  de  las  frondas  mueve. 
Las  aves,  pesarosas, 
Ya  no  entonan  su  tierna  melodía, 

Y  en  sus  nidos  se  ocultan,  esperando 
El  retorno  del  sol  que  enciende  el  día. 
Reina  el  silencio  por  doquier.  La  luna 
Allá  en  el  cielo  su  fulgor  desata, 
Reflejando  en  la  plácida  laguna 

Su  disco  hermoso  de  bruñida  plata. 

Poco  á  poco,  las  llores 

De  su  sueño  despiertan  jubilosas, 

Y  entreabren  sus  corolas  perfumadas 
Las  tumbergias,  los  nardos  y  las  rosas. 


Y  todas  á  la  vez  iergiien  gentiles 
Sus  tallos,  de  repente, 
\  exhalando  suavísima  fragancia, 
Embalsaman  de  aromas  el  ambiente. 
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Yo  ansio  de  esas  llores  el  perfume, 

Y  bañarme  quisiera  en  ese  ambiente 
Embriagador,  que  calma  este  inclemente, 

Y  tormentoso  afán  que  me  consume. 

Mas  ¡ay!  que  nunca  el  ave  solitaria. 
Al  levantar  su  gemebundo  canto, 
El  eco  halló  de  melodioso  encanto, 
Para  arrullar  su  fúnebre  plegaria. 


Siempre  sus  alas  trémulas  agita 
Sobre  el  nido  infeliz  de  sus  amores, 
Sufriendo  resignada,  en  sus  dolores, 
El  sinsabor  de  su  viudez  marchita. 

Solo  el  ramaje  del  sauzal  callado 
Escuchó  sus  lamentos  nocturnales, 
En  esas  foscas  noches  otoñales 
Que  tiembla  el  corazón  atribulado, 
—  Sacudido  por  recios  vendavales  — 

Es  que  el  follaje  en  su  misterio  oculta 
Algo  que  el  hombre  á  penetrar  no  alcanza, 

Y  el  ave  que  ha  llorado  su  esperanza, 
— Huyendo  del  bullicio  que  le  insulta  — 

Busca  en  la  sombra  del  sauzal  querido 
El  confidente  fiel  de  sus  querellas, 

Y  en  la  diáfana  luz  de  las  estrellas. 

La  blonda  imagen  de  su  amor  perdido. 


—   7S  — 

Así  también  mi  espíritu  atristado. 
En  el  alto  silencio  de  la  noche. 
Abre  al  placer,  como  la  ílor  su  broche, 
El  cauce  de  sus  ondas  agitado. 

Pues  necio  fuera  mendigarle  calma 
A  un  mundo  vil,  de  miserable  escoria. 
Que  escancia  en  el  festín  de  su  victoria, 
La  pura  esencia  de  la  llor  del  alma. 


¡Oh  luz  vespertina  que  enciendes  el  cielo 
Y  ahuyentas  de  mi  alma  la  nube  sombría, 
Yo  te  amo  y  evoco  en  mis  noches  de  duelo! 


—  79  — 

¡Oh  luz  vespertina  que  enciendes  el  cielo, 
Y  anuncias,  en  tanto,  la  muerte  del  día! 

En  tí  embebecido,  mi  afán  y  mis  penas 

Se  van,  se  disipan feliz  me  imagino, 

(Jue  son  mis  fantasmas  amantes  sirenas. 
En  tí  embebecido,  mi  afán  y  mis  penas, 
Parécenme  efluvios  de  un  algo  divino. 


Yo  busco  en  las  tardes  ese  almo  sosiego 
Que  aduerme  el  follaje,  la  fuente  y  el  alma, 
Y  á  hermosas  quimeras  mi  espíritu  entrego : 
Yo  busco  en  las  tardes  ese  almo  sosiego 
Que  en  vano  acaricio  en  la  noche  sin  calma. 


Y  escucho  extasiándome  el  eco  armonioso 
De  un  arpa  invisible  que  arrulla  en  la  sombra, 
Del  mundo  el  ansiado,  tranquilo  reposo: 
Y  escucho  extasiándome  el  eco  armonioso 
Del  Ángel  que  adoro y  lejos  me  nombra. 
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Por  eso  yo  te  amo,  por  eso  te  canto, 
¡  Oh  luz  vespertina,  que  allá  en  Occidente 
Coloras  el  cielo  de  mágico  encanto! 
Por  eso  yo  te  amo,  por  eso  te  canto, 
Sublime  destello  que  inspiras  mi  mente. 


1890. 


LUZ  Y  SOMBRA 


S  o  X  K  T  ( ) 

RASGÓ  la  aurora  su  purpúreo  manto 
Al  ósculo  de  un  sol  de  primavera, 

Y  la  alondra  del  bosque  prisionera, 
Alzando  el  vuelo,  preludió  su  canto. 
Todo  era  luz  y  aromas,  y  entre  tanto. 
Giraba  el  sol  en  la  radiante  esfera, 
Arrastrando  en  su  blonda  cabellera. 
Sueños  y  efluvios  de  indecible  encanto. 
Del  zenit  se  alejaba  soberano, 

Como  una  inmensa  brasa  desprendida. 
Con  rumbo  á  los  abismos  del  Océano : 

Y  al  fin  se  hundió! Dejando  en  su  caída 

Al  hombre  rey,  al  pensamiento  humano, 
Envuelto  en  las  penumbras  de  la  vida. 

1888. 


B  O  r  L  A  N  G  E  H 


S  o  N  E  T  O 

PROCLAMABA  til  nombre  el  victoreo! 
Y  era  fama  el  grandor  de  tu  heroísmo : 
De  tu  vida  el  radiante  simbolismo, 
La  historia  marcará  con  un  trofeo. 

Caíste prepotente,  giganteo, 

De  excelsa  cumbre  á  inexplorable  abismo, 
Y  el  vértigo  tenaz  del  paroxismo, 
Rompió  tu  frente  en  loco  devaneo. 
¡Cuál  te  habrá  sido  plácida  la  muerte, 
Que  á  los  pigmeos  tímidos  aterra ! 
Cuando  arrojaste,  decidido  y  fuerte. 
Sobre  la  tumba  que  orgullosa  encierra 

Los  encantos  extintos  de  tu  amada 

Tu  renombre,  tus  triunfos  y  tu  espada! 


EL  ULTIMO  DL\  DEL  AÑO 


A    LLÁ  va,  indiferente,  silencioso, 
■^  ^  Sin  un  saludo,  ni  un  adiós,  se  va! 
Huyen  con  él  las  últimas  legiones 
De  quimeras  y  sueños ¿volverán? 


Vedlo,  allá  va.  Su  resplandor  escaso 
Relucha  con  la  sombra  de  la  noche, 
Que  viene  á  disputarle  cautelosa 
El  agónico  aliento  que  respira. 
En  la  tarde  postrer  que  nos  alumbra. 


—  8()  — 

Vedlo,  allá  va.  Su  (.-ahollera  tajia, 
Nieve  de  un  solo  iiiyiernu,  va  Untando 
Cual  gélido  fanlasma  sobre  el  mundo ; 
Sin  dejar  otra  huella  para  el  triste 
Que  un  vacío  en  su  alma,  y  en  su  mente 
El  recuerdo  tal  vez  de  alguna  historia, 
Aciaga  y  torturante, 
Que  para  siempre  desterrar  quisiera 
De  su  apenado  y  mustio  pensamiento. 

¡Todo  á  su  paso  sin  piedad  lo  extingue: 
El  mundo  yermo  y  sin  fulgor  nos  deja! 
Hasta  el  último  rayo  de  esperanza 
Que  ilumina  el  santuario  del  creyente, 
Lo  apaga  el  soplo  de  su  aliento  frío. 
¡  Todo  lo  arrastra  en  su  avaricia  suma ! 
Perspectivas,  ensueños  é  ilusiones, 
Que  embriagaran  el  alma  un  solo  instante ; 
Quimeras  que  en  la  mente  se  forjaron 
Y  murieron  en  ilor todo  se  lleva 


—  87  — 

En  su  carro  triunfal,  como  diciéndonos: 
¡  Quién  sabe  el  porvenir  qué  les  depara ! 

Y  entre  tanto,  allá  va.  Pálida  lumbre 
Üe  un  expirante  sol,  un  resto  apenas 
De  vida  y  luz  en  el  Poniente  lanza; 
Ósculo  triste  del  postrero  día. 
Del  año  viejo,  que  se  va  y  no  vuelve. 
Y  al  perderse  en  los  ámbitos  distantes, 
Velado  por  la  clámide  medrosa 
De  la  noche  callada  y  sin  estrellas, 
Sentimos  el  rumor  de  un  eco  extraño 
Que  resuena  en  el  alma  y  que  nos  dice: 
Así  el  placer  se  desvanece  y  huye. 
Así  mueren  la  dicha  y  el  deseo. 


11 


¡  Qué  nos  traerá  tu  sucesor  entonces, 
Errante  peregrino  de  los  tiempos : 


—  88  — 

Viajero  que  transitas  por  el  mundo. 
Sometido  al  imperio  soberano 
De  leyes  inmutables, 
Con  que  el  Orbe  gobierna 
El  Supremo  Hacedor  del  Universo ! 
¿Cuántas  lágrimas  turbias  ó  candentes, 
Mojarán  nuestros  pómulos  marchitos? 
¿Con  qué  agudas  espinas  punzadoras, 
Sangrará  nuestras  frentes  el  que  llega? 


1889. 


ANANKE 


A  mi  hermano  Félix  M." 


,Totlo  es  congoja  en  la  conciencia,  y  duda: 
.  ¡  Todo  es  naufragio  en  el  dolor  humano ! » 
Gutierre/  Nájera. 


YO  también  he  sentido  como  Póe, 
Esa  tristeza  incógnita  del  alma : 

Y  esa  duda  terrible  que  corroe, 

Y  el  horizonte  de  la  vida  empaña. 

La  sonrisa  en  mis  labios,  es  mentira: 
¡  Es  un  desdén  que  al  sufrimiento  arrancan ! 

Y  mientras  lacio  el  corazón  suspira, 
Finge  mi  rostro  placidez  lozana. 


—  9ü  — 

Yo  llevo  en  mi  existencia  abrumadora, 
Marchita  de  pesar,  la  frente  pálida, 
Por  que  el  ave  de  P(5e,  aterradora, 
Clavó  en  mi  pecho  su  pimzante  garra. 

Siempre  en  lucha  tenaz,  en  mi  calvario, 
Busco  en  las  noches  silenciosas,  calma; 

Y  el  graznido  del  cuervo  funerario, 
Turba  la  paz  que  mis  tormentos  mata. 

Sus  garfias  uñas  no  posó  en  Minerva, 
Ni  abrieron  mi  balcón  sus  negras  alas : 
Pero  incesante,  en  su  maldad  proterva. 
Me  persigue  su  sombra  condenada. 

Imposible  es  lidiar  cuando  la  suerte. 
Pérfida  y  ruda,  su  turbión  desata: 
Se  oye  en  la  tierra  un  estertor  de  muerte, 

Y  dentro  el  hombre  el  corazón  desmaya. 

1888. 


TENED R A 


A  Moisés  Nuiua  Castellanos. 


«¿Qué  horror  encubres  en  tu  seno  obscuro 

>¡0h  noche!  indiferente  á  K)s  dolores? 

'  ¡  Ah!  despedaza  tu  ropaje  impuro, 
¡Manchado  por  fatídicos  colores.» 

J.  E.  Valkszukla. 


I 


HAY  rumor  en  la  sombra !  Se  estremece 
De  la  onda  azul  para  morir  la  espuma: 

El  sauce  sollozando  languidece 

¡  Y  hasta  la  selva  agonizar  parece ! 
La  noche  del  dolor  tiende  su  bruma. 


—  92  — 

Bórranse  de  los  ámbitos  inciertos 
Las  líneas  curvas  de  las  pardas  nubes : 
Láminas  tristes,  caracteres  yertos, 
Simulan  por  doquier  tus  astros  muertos, 
¡Oh  cielo  azul  que  al  infinito  subes! 

Y  se  estrechan  los  lindes  y,  entre  tanto. 
La  tierra  en  brazos  del  silencio  duerme, 
Esparciendo  un  vapor  como  de  llanto: 
Y,  alma  transida  de  mortal  quebranto. 
El  mundo,  absorto,  se  contempla  inerme. 

¡  Cuánta  ausencia  de  luz !  Y  cuánto  anida 
De  ignoto  ¡  ay !  la  lobreguez  desierta, 
Más  negra  que  la  noche  del  suicida. 
Arcano  impenetrable  de  la  vida, 
Que  el  hombre  mismo  á  descifrar  no  acierta. 


¡Oh,  tenebrosa  obscuridad,  testigo 
impasible  de  crímenes  sin  cuento. 
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Y  do  el  genio  del  mal  encuentra  abrigo! 
¡Qué  me  importan  tus  sombras,  si  contigo, 
Libra  incesante  lid  mi  pensamiento! 

¡Qué  me  importan  tus  sombras,  cortesana 
Del  vulgo  ignaro  que  en  penumbras  vive, 
Proscripto  de  la  ciencia  soberana ! 
Si  es,  tu  imponente  majestad,  arcana, 
La  idea  es  luz  que  la  verdad  concibe. 

Y  me  place  observar  desde  mi  estancia, 
El  contraste  que  formas  con  el  día : 
Este  lleva  en  sus  ecos  resonancia, 

Y  tú  tienes  la  mustia  consonancia. 
Del  quejido  y  el  ¡ay!  de  la  agonía. 

¿Qué  dicen  á  la  mente  tu  mutismo, 

Y  el  antro  obscuro  de  tus  densas  brumas, 
Engañosa  ilusión  de  un  espejismo? 

—  Lo  que,  sobre  el  secreto  del  abismo, 
Cuentan  del  mar,  flotantes,  las  espumas. 


—  9i  — 

¿Llevas,  acaso,  al  corazón  temblante 

Y  hastiado  de  sufrir,  el  bien  que  implora, 
Con  un  beso  de  amor  que  lo  levante? 
Nó:  que  entre  duelos  y  en  afán  constante. 
Sus  cuitas  calla  y  sus  tormentos  llora. 

¡Oh,  no  eres  tú  la  dulce  compañera 
Que  el  hombre  invoca  en  su  voluble  suerte ! 

Y  huraña  siempre,  y  tenebrosa  y  fiera, 
Le  ocultas  ¡  ay !  su  decepción  postrera, 
So  el  antifaz  horrible  de  la  muerte. 


Hay  rumor  en  la  sombra!  Se  estremece 
De  la  onda  azul  para  morir  la  espuma: 

S'^l  sauce  sollozando  languidece 

¡  Y  hasta  la  selva  agonizar  parece ! 
La  noche  del  dolor  tiende  su  bruma. 


Huyó  la  luz  y  se  llevó  en  sus  alas 
El  resplandor  que  en  occidente  arde, 

Y  regio  enciende  las  etéreas  salas : 

¡  Ah!  yo  prefiero  á  estas  nocturnas  galas, 
El  rojo  tinte  de  bermeja  tarde. 

Funéreas  gasas  por  doquier  ostenta, 
La  noche  aciaga  del  pesar  profundo : 
Mueve  sus  alas  oseas  la  tormenta, 

Y  en  la  medrosa  obscuridad  fermenta, 
El  hálito  fatal  que  exhala  el  mundo. 

Todo  infunde  pavor.  El  ronco  viento 
En  el  bosque  los  árboles  cimbrea: 
Alza  el  mar  su  rugido  turbulento, 

Y  del  buho  el  fatídico  lamento 
Turba  la  paz  de  la  tranquila  aldea. 

Allá,  en  ol  desolado  cementerio. 
Cual  fantástica  ronda,  los  conjuros 
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En  las  tinieblas  danzan  del  misterio : 
¡  Hay  magia  en  ese  angosto  cautiverio ! 
Sombras,  trasgos,  terríficos  é  impuros. 

Yace  allí  la  verdad,  áspera  y  ruda: 
Allí  todas  las  almas  se  asemejan : 
¿Veis  esa  extraña  procesión  que,  muda. 
Se  agita  en  su  recinto?  ¡quién  lo  duda! 
Son  los  espectros  que  sus  tumbas  dejan. 

Son  ellos,  que  abandonan  los  sudarios 
Para  ver  en  las  lápidas  sus  nombres: 
Inscripciones  y  signos  funerarios, 
Todos,  como  recuerdos  cinerarios, 
Que  grabara  el  cariño  de  los  hombres. 

Y  allí  están  con  su  máscara  de  hielo. 

Silenciosos  vagando  en  su  morada 

Morada  triste,  de  perenne  duelo, 
Do  reposan  por  siempre  su  desvelo. 
Aquellos  que  tornaron  á  su  nada. 


—  97 
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¡Oh  noche,  del  misterio  engendradora 

Y  del  crimen  maldito,  te  repudio! 
Yo  amo  la  luz  del  día  bienhechora. 
Por  que  en  el  beso  de  llamante  aurora, 
Filtra  en  el  alma  un  divinal  preludio. 

Yo  te  aborrezco,  sí:  antro  ominoso. 
Que  sobre  el  ¡ayl  de  mi  tortura  exhalas, 
Con  tu  boca  sin  lengua,  un  misterioso 
Yo  no  sé  qué  de  horrendo  y  pavoroso 

Y  oprimes  mi  cerebro  con  tus  alas. 

Tú,  que  el  insomnio  de  mi  pena  excitas, 

Y  el  infortunio  de  mi  afán  aumentas : 
Tú.  que  burlas  mis  ansias  inlinitas 

Y  que  la  llor  de  la  ilusión  marchitas 
Con  el  sarcasmo  de  tus  horas  lentas; 


—  98  — 

¡  Como  no  he  de  imprecarte,  si  en  tus  horas 
Tristísimas,  sin  luz,  sin  esperanza, 
Mil  visiones  me  abruman,  tentadoras! 

Y  á  mi  espíritu  llegan,  rugidoras, 

Las  voces  ¡ay!  que  tu  penumbra  lanza 

¡Oh,  maléfica  noche!  En  tu  hondo  arcana 
El  corazón  prolonga  su  agonía. 

Y  desfallece  el  pensamiento  humano: 
Es  tu  capuz  su  bárbaro  tirano, 

Y  su  verdugo,  tu  fantasma  fría. 

1890. 


IMPLACABLE 


No  has  tenido  razón.  Al  lin  cediste: 
Yo  lo  esperaba  de  tu  noble  hombría. 
Y  aunque  ofuscado  en  la  traición  creíste, 
Con  generoso  abrazo  desdijiste 
La  inicua  estolidez  de  la  falsía. 

Nó,  cual  tú  imaginaste,  mancillada, 
Fué  la  amistad  que  há  tiempo  nos  vincula: 
intriga  ruin  de  una  pasión  menguada, 
Pudo  tan  solo  zizañar,  malvada, 
El  casto  afecto  que  la  envidia  emula. 


—  lüü  — 

Amo  la  paz  por  evitar  la  guerra. 
Más,  tengo  para  el  necio  una  balanza, 
A  cuyo  fiel  mi  decisión  se  aterra: 
Mientras  vaguen  sus  pasos  por  la  tierra, 
¡Me  pagará  su  deuda  de  venganza! 

1880. 


GRITO  DE  ALIEMO 


Al  poeta  José  Cihils. 

«  Es  que  el  dolor  enerva  á  los  pigmeos, 
»  Y  á  los  grandes  infunde  nuevos  hrios. » 

AXDIÍADE. 

Y  al  lin,  ¿dó  hallar  la  Gloria 
Inmortal,  suspirada  por  el  Genio? 
¿Qué  vale  su  laurel  cuando  la  Envidia, 
Emula  siempre  del  Honor,  lo  infama? 
¿De  qué  sirve  al  Poeta 
De  su  numen  el  cántico  inspirado, 
Si  en  el  hondo  silencio  del  vacío 
Se  apaga  el  eco  de  su  voz  gigante, 
Como  esos  gritos  que  en  la  selva  surgen, 
Y  en  su  infinita  soledad  se  extinguen? 


—  hH  — 

Dijo  el  bardo:  y  rompiendo 
De  su  laiid  las  cuerdas  gemidoras, 
Se  hundió  en  la  sombra  de  la  eterna  angustia. 
Su  frente,  ayer  lozana,  reflejando 
De  su  mundo  interior  la  luz  intensa, 
Una  límpida  estrella  parecía, 
Circundada  de  fúlgida  aureola. 
Hoy,  en  sus  negras  noches, 
El  fatídico  buitre  de  la  Duda, 
Con  rudo  garlio  le  destroza  el  alma; 

Y  allí,  so  la  carota  que  fingiendo 

La  Dicha  esta  que  su  ilusión  henchía, 
Terrífico  y  siniestro  el  Desencanto 
Surge  y  burlando  su  dolor  le  dice: 
¡Pobre  bardo  gentil,  el  horizonte 
De  tu  dicha  inefable  está  desierto ! 

Y  la  lira  de  oro, — 
Que  en  sus  manos  vibrante, 

Y  en  raudo  acorde  á  la  fulgente  cima 


—  103  — 

Del  Pindó  remontaba  triunfadora 

En  otros  días  de  entusiasmo  inmenso, — 

Pugnaija  aún  por  modular  su  canto 

Ese  canto  del  cisne, 

Que  tristemente  al  expirar  exhala. 

Pero  en  vano:  el  Poeta, 
Sumido  en  hondo  sinsabor  yacía. 
Su  soñada  ilusión  se  había  tronchado  : 
Sli  fe  en  el  porvenir  se  había  extinguido; 
Y  en  su  orfandad  el  corazón  doliente, 
Gomo  un  eco  de  tumba  palpitaba. 

¿Do  está  esa  hbra  pensador  altivo. 
Que  en  tus  estrofas  pregonaste  un  día? 
Do  el  estro  de  tu  musa  parnasiana. 
Con  que  escalaste,  erguida  la  cabeza, 
El  gigantesco  pedestal  de  gloria? 
¿Qué  hiciste  de  aquel  don  que  desde  el  cielo, 
Luz  á  raudales  derramó  en  tu  mente, 


—  lOi  — 

Encendiendo  en  tu  espíritu  el  sagrado 
Foco  de  inspiración  de  donde  íhiye, 
El  tiernísimo  acento  que  extasía, 
O  el  apostrofe  ardiente  que  avasalla? 

¡Oh,  si  dado  me  fuera, 
De  los  escombros  de  tu  fe  perdida. 
Reavivar  esa  llama  bienhechora 
Que  á  pavesas  redujo, 
El  atroz  pesimismo  que  te  abruma! 
Si  lograse,  Poeta,  nuevos  bríos 

Infundir  ú  tu  espíritu  angustiado 

Pero  no :  que  la  luz  del  pensamiento 
A  los  embates  del  dolor  no  muere, 
Y  en  las  lides,  en  cambio,  se  retempla 
Su  libra  engendradora. 

Yérguete  del  letárgico  abandono 
En  que  tu  yermo  corazón  se  abisma, 
Que  la  vida  es  tambie'n,  luz  y  combate. 


—   lüo  — 

Y  es  un  esclavo  de  su  lucha  el  hombre. 
Vibre  en  sus  cuerdas  tu  laúd  querido, 
Ese  acento  viril  que  alienta  el  alma; 
Alce  tu  numen  su  cantar  sonoro 

A  la  excelsa  región  de  las  estrellas, 

Y  sobre  el  velo  que  tu  frente  nubla. 
Brille  otra  vez,  con  esplendor  sublime, 
Del  genio  la  magnífica  aureola. 

1888. 


INTIMA 

Á  María  Ro(lri(/uez. 

EN  este  libro  que  amo  — 
Porque  en  el  está  encerrada 
Una  parte  de  mi  vida, 
La  más  bella  y  más  lozana ; 
En  que  vi  muchas  fulgentes 

Y  risueñas  alboradas, 

Y  cruzó  mi  adolescencia 
Sobre  el  cielo  de  la  infancia. 
Como  un  ave  libre  y  ágil 

Al  impulso  de  sus  alas  — 
Que  viertan  tus  negros  ojos 
Alguna  furtiva  lágrima, 


—  IOS  — 

Como  un  lejano  recuerdo 
De  tanta  dicha  pasada. 
Si  aún  mueve  tus  sentimientos 
La  nitidez  de  tu  alma... 
Libro,  en  lin.  que  también  lleva 
La  penumbra  y  la  borrasca 
De  otra  parte  de  mi  vida. 
La  más  triste  y  más  aciaga. 
En  que  todas  naufragaron 
Mis  quimeras  y  mis  ansias... 
Caiga  en  e'l  como  la  esencia 
Que  tu  espíritu  embalsama. 
Un  efluvio  del  suspiro 
Que  tus  labios  ¡ay!  exhalan, 
Cuando  abruman  tu  albo  seno 
La  tristeza  y  la  nostalgia. 
Tú,  que  también  has  llorado 
Al  golpe  de  la  desgracia; 
Que  te  hirió  un  día  la  suerte 
Con  su  más  pérfida  saña, 


—  109  — 


Y  trocarse  en  duelo  viste 
Tu  dicha  de  una  mañana ; 
Ábrelo,  un  instante  al  menos, 
Dulce  amiga  de  mi  alma, 
Si  quieres  hallar  la  historia 
De  mi  vida  infortunada; 
Y  allí  — en  sus  líneas  escritas. 
En  noches  largas,  muy  largas 
Como  bálsamo  apacible 
Para  eludir  pena  tanta  — 
Inclina  tu  hermosa  frente 
Sobre  esa  tumba  olvidada, 
En  que  há  tiempo  marchitaron 
Sus  ñores  las  lilas  blancas; 
Una  tumba  donde  sólo 
Crecen  mustias  parietarias, 
Y  en  cuyo  sauce  se  alberga 
Un  ave  que  ya  no  canta.... 
Dicen  que  todo  se  extingue. 
En  esta  existencia  ingrata. 


—   Uü  — 

Que  hasta  los  sueños  más  dulces 
Son  engañosos  fantasmas, 
Delirios  de  insomnes  noches 
Que  turban  la  mente  humana: 
Mas  yo  sé,  mi  tierna  amiga, 
Que  hay  algo  que  no  naufraga; 
Guando  se  lleva  consigo 
De  una  ilusión  retratada 
La  imagen  sonriente  y  bella... 
¡Nunca  muere  hi  esperanza! 

¿No  es  verdad  que  tú  comprendes 
Todo  lo  que  el  labio  calla? 


ÓYEME 


EN  la  eajita  de  marfil  do  há  mucho 
Tus  blondos  rizos  con  amor  conservo, 
Guardé  el  retrato  que  tu  mano  blanca, 
Trémula  colocó  en  mi  relicario. 
Allí  está,  perfumado,  tu  billete. 
Escrito  con  pasión  y  con  ternura. 
En  que  me  cuentas,  cariñosa,  ingenua, 
Tus  ansias,  tu  dolor,  tus  alegrías; 
La  cinta  color  rosa  que  arrancaste 
Del  libro  de  mis  versos  una  noche, 
Por  ocultarme  aquella  juguetona 
Frase  que  un  día  la  escribiste  ufana, 
Sobre  la  estrofa  de  mi  amare^o  « Insomnio». 


—  11-2  — 

Y  cuando  todo  á  mi  alredor  se  viste 
De  tristeza,  de  sombras  y  de  duelo, 
En  las  horas  nostálgicas  y  mudas 
En  que  el  sombrío  corazón  estalla, 
Con  un  sollozo  que  del  alma  surge, 
Lejos,  muy  lejos,  de  su  bien  querido;  — 
Me  acerco  á  mi  escritorio,  y,  separando 
La  llavecita  de  oro  —  palpitante  — 
Abro  la  caja  transparente  y  nivea 

Que  guarda  tus  recuerdos...  las  reliquias 
De  mi  amor  sin  rival,  férvido  y  casto; 

Y  allí  encuentro  tus  rizos,  tu  billete. 
La  cinta  color  rosa,  las  diamelas, 
Los  tiernos  y  celestes  no  me  olvides; 
(Jue  de  tu  virgen  y  turgente  seno 
Los  desprendiste  para  mí  una  tarde. 
Con  la  emoción  sublime  del  cariño 


Que  enlaza  nuestras  almas  ¡  alma  mía 
Y  cual  avaro  que  defiende  su  oi'o. 
Oprimo  entre  mis  manos  hi  retrato. 


—  113  — 

Y  lo  llevo  á  los  labios...  y  lo  beso... 

Y  lo  sigo  besando...  dulcemente... 
Que  es  mi  delirio  acariciar  tu  imagen, 

Y  es  el  único  sueño  de  mi  vida 
Amarte  siempre,  con  amor  del  alma. 


188;). 


Á  mi  Alma. 


QUÉ  horrible  sueño  el  de  anoche, 
María,  si  tú  supieras! 
¡  Cuánto  mis  ojos  lloraron! 
¡  Y  qué  lágrimas  acerbas 
Por  mis  mejillas  corrieron! 
Transida  mi  alma  de  pena, 
Para  extinguirla  de  golpe. 
Volé  al  través  de  tu  ausencia, 
Y  salvando  raudamente 
Los  ríos  y  las  praderas 


—  no  — 

Que  separan  nuestros  ojos, 

Pero  nó  las  almas  nuestras 

Llegué  á  tu  estancia,  María, 

Y  en  negros  paños  envuelta 
Hallé,  bien  mío,  tu  alcoba. 
Tu  frente  pálida  y  yerta 
Besaron  mis  labios  trémulos, 

Y  mi  alma  de  angustia  llena 
Sollozó  triste,  muy  triste, 

Y  del  seno  de  la  inmensa 
Lobreguez  que  me  arredraba. 

Surgió  una  sombra  siniestra 

—  Sombra  infausta  de  un  recuerdo 
(Jue  mi  espíritu  flagela, — 

Gomo  un  terrible  presagio 
De  mi  esperanza  postrera! 

¿Qué  dijo,  cuál  fué  la  sombra 
Que  en  aquél  sueño  entreviera? 
¿Sobre  qué  frente  mi  beso 


II" 


Dejó  estampada  la  huella? 

¿Por  qué  mis  labios  aún  guardan 

Un  frío  glacial  de  huesa? 

¡Oh,  no  fué  sobre  tu  frente, 
De  mis  brumas  clara  estrella, 
Que  mis  labios  se  posaron, 
Ni  tú  fuiste  aquella  muerta 
Por  quien  mi  alma  sollozara, 
De  angustia  infinita  opresa! 
Fué  un  espectro  de  mi  vida 
(Jue  se  alzó  de  mis  tinieblas; 
Un  fantasma  de  mis  tristes 
Y  sombrías  somnolencias; 
Una  imagen  del  pasado 
Que  ofuscó  mi  mente  enferma, 
En  la  noche  de  mis  duelos, 
De  mis  duelos  y  tu  ausencia ! 
Vierte  en  mi  alma  desolada 
De  tu  amor  la  luz  intensa ; 


—  118  — 

Que  ella  borre,  mi  María, 
De  la  sombra  que  me  acecha 
Los  contornos  espectrales, 
Y  la  faz  de  aquella  muerta 
Que  á  mi  dicha  se  interpone 
Con  tenaz  intermitencia. 
¿Sabes  tú  cuál  es  la  sombra? 
¿Sabes  tú  quién  es  la  muerta? 

Septiembre,  1900. 


EROS 


Amor  es  vena  irrcstaüable,  y  siempre 
Rueda  sonoro  derramando  aromas. 

C.  Oyuela. 


YO  te  envío  en  las  ondas  de  un  suspiro 
Todo  el  calor  de  mi  cariño  inmenso ; 
La  estrofa  de  mis  ansias  iniinitas, 
El  latido  incesante  de  mi  pecho; 
Y  ese  suave  perfume  desprendido 
De  la  flor  virí^inal  de  mis  ensueños, 
Que  embalsama  el  ambiente  de  mi  vida 
En  las  horas  felices  del  recuerdo. 


-   120  — 

La  brisa  rumorosa  de  la  tarde 
Lleve  hasta  tí  mis  invisibles  besos, 

Y  vaya  á  deshojar  sobre  tu  frente 
La  siempreviva  de  mi  amor  eterno. 

He  soñado,  mi  bien,  en  dulces  noches, 
Con  la  ilusión  que  despertó  mi  anhelo, 

Y  se  agiganta  dentro  mi  alma  henchida, 
Al  sol  que  irradia  de  tus  ojos  negros. 

Todo  vive  y  palpita  en  mi  memoria, 
Cuando  evoco  tu  nombre  y  tu  recuerdo, 

Y  en  olas  de  dulcísima  armonía 

Se  baña  y  te  acaricia  el  pensamiento. 

Bajas  al  corazón,  y  en  él  inflama 

De  mi  pasión  inextinguible  el  fuego, 

Algo  que  llevas  misterioso  en  tu  alma; 

Que  no  sé  descifrarlo,  y  lo  presiento, 

Que  sacude  mi  espíritu  y  le  habla 

No  sé  qué  idioma pero  yo  lo  entiendo. 


121 


Y  te  acercas  á  mí,  llena  de  encantos, 
Imagen  sideral  de  mi  embeleso, 

Y  te  llamo  en  mi  afán  para  decirte, 
El  purísimo  amor  con  que  te  quiero. 

Y  el  febril  corazón  tiembla  de  gozo, 

Y  se  agita  un  volcán  en  mi  cerebro, 

Y  la  luz  celestial  de  mi  esperanza 
Brilla  en  un  lampo  de  tus  ojos  negros. 

Todo  es  en  tí  poético  y  sublime 
Angelical  mujer  de  mis  ensueños, 
Que  fuiste  como  un  sol  para  mi  vida 
En  la  trágica  noche  de  su  duelo ; 
Tú,  que  la  hiél  de  mis  amargas  penas 
Endulzaste  tambie'n  con  tus  consuelos, 
Recibe  en  las  estrofas  que  te  envío. 
La  siempreviva  de  mi  amor  eterno. 

1888. 


DESEOS 


QLiERO  apurar  en  tus  labios 
La  celestial  ambrosía, 
Que  de  tu  alma  de  armiño 
Vierten  tus  besos,  mi  vida. 
Quiero  escuchar  lo  que  dice, 
En  su  emoción  infinita. 
Tu  corazón,  cuando  late 
Junto  á  mi  pecho,  María. 
Cuando  tu  pálida  frente 
Busca  de  amor  mis  caricias, 
Y  en  rapto  fugaz  se  encuentran 
Nuestras  bocas  confundidas 


—   1^24  — 

Quiero,  en  éxtasis  sublime. 
Ante  tu  imagen  divina, 
Arrodillarme  y  postrada 
De  hinojos  el  alma  mía. 
Adorar  embebecido 
La  lumbre  de  tus  pupilas 
(Que  en  mi  cerebro  penetra 
Como  una  antorcha  encendida), 
Que  tus  encantos  realza, 

Y  mis  orgullos  domina. 

Y  allí,  aspirando  el  perfume 
Embriagador  que  respiran 
Tus  abrasantes  hechizos, 
Morir  en  dulce  agonía, 
Mientras  tu  virgen  cabeza 
Sobre  mi  frente  se  inclina, 

Y  tus  pestañas  se  cierran 

Sobre  mis  sienes  marchitas 

¡Oh!  quién  me  diera,  amor  mío. 
Así  acabar  mis  vigilias ; 


—  1^5  — 

Bebiendo  en  liis  labios  rojos 
La  celestial  ambrosía. 
Que  de  tu  alma  de  armiño 
Vierten  tus  besos,  mi  vida. 


1889. 


PASIÓN 

MÍRAME  —  prisionero  venturoso  — 
Atado  al  yugo  de  tu  amor,  iMaría, 
Resistiendo  al  embate  borrascoso 
Y  siempre  aciago  de  mi  suerte  impía. 
¡Álzame  de  la  noche  en  que  me  abismo, 
Gentil  querube  de  arrullante  sueño! 
Idólatra  feliz  de  tu  hermosura. 
Mi  amor  ascienda,  codicioso  dueño, 
En  alas  hasta  tí,  de  la  esperaza. 
No  se  extinga  en  tu  alma  esa  ternura 
Que  alienta  mi  pasión;  y  lejos  lanza 
De  mi  orfandad  la  torturante  pena, 
Cuando,  de  hinojos  á  tus  pies,  yo  siento, 
Que  arrobado  en  tu  ser  mi  pensamiento, 
Un  celestial  encanto  lo  enajena. 


fantasía 


A  .hianila  Hoíh-iguez. 


DíjELE  ayer  á  la  enredadera, 
De  mis  amores  la  ílor  primera: 
¡  Yo  te  amo  tanto ! 
Más  que  al  jacinto  y  al  amaranto. 
Yo,  tu  perfume  guardo  en  el  alma : 
Porque  en  las  tardes  de  dulce  calma 

Y  al  son  del  viento, 
Guando  sus  alas  mi  pensamiento 
Tiende  y  se  aleja,  y  en  raudo  giro 
Trae  á  mi  mente  de  aquel  suspiro 


—  130  — 

Todo  el  poema, 

Que  yo  aspiraba 

Como  im  emblema 
De  sus  ternezas  que  tanto  amaba... 

Sobre  la  alfombra 
Que  de  tus  hojas  bajo  la  sombra 

Nos  la  ofrecías ; 
¡Tú  me  recuerdas  tan  lindos  días! 
Tú  me  repites  de  esa  mi  estrella, 

La  blanda  y  suave, 

Sin  par  querella. 
Que  mis  sentidos  enajenó... ! 
Díme,  ¿no  sabes  adonde  huyó? 
— ¿No  hay  en  el  mundo  de  tus  ensueños 
Uno  que  irradia,  con  halagüeños 

Nimbos  de  luz? 

—  Si,  es  un  fantasma...  ¡pero  esplendente! 
Que  surge  blondo,  fosforescente. 

De  su  capuz. 

—  Esa  es  la  imagen  do  aquello  niña, 


—  131  — 

Que  el  horizonte  de  la  campifia 
En  sus  azules  ojos  copiaba 
Cuando  sus  cuitas  te  confiaba, 
Con  el  idioma  del  sentimiento. 

—  ¡Oh,  cuántas  veces,  su  dulce  acento 

Mi  amarga  pena 
Con  sus  ternuras  pudo  calmar! 

Y  cuántas  otras,  de  angustia  llena, 
También  su  llanto  sobre  mi  frente 

Vino  á  secar ! 

—  Oh,  amante  joven,  yo  fui  testigo 
De  aquellas  cuitas  en  que  al  abrigo 

De  mi  follaje, 
Ambos  juráronse  tierno  amor. 
í.a  íhir  primera  que  ella  arrancara, 

Y  en  vuestras  manos  la  colocara, 

Fué  de  mis  ramas, 
¡Fragante  flor! 
Por  eso  late  cuando  me  miras, 


—  132  — 

Acelerado  tu  corazr3n : 

Que  de  esa  imagen  por  quien  suspiras, 

Soy  un  recuerdo, 
Y  el  casto  emblema  de  tu  pasión. 


UEMEMBRANZA 


Á  Juana  Rosa. 
I 

ANsiAüA  verla,  como  el  proscripto 
(Jiie  en  suelo  extraño  llora  su  hogar, 

Y  en  esas  horas  de  atan,  contrito. 
Buscaba  el  lampo,  rayo  bendito, 
(jue  en  sus  pupilas  solía  brillar. 

Pasaron  años.  Rasgó  la  ausencia. 
Hondos  abismos  entre  los  dos. 
¡Noche  de  insomnio  fué  mi  existencia  I 

Y  los  rigores  de  la  inclemencia 
Nublaron  mi  alma  desde  su  adiós. 


—  13'(   — 

Mi  vida  entonces,  reconcentrada 
En  la  penumbra  de  su  pesar, 
Vagaba  errante,  desamparada, 
Gomo  la  nave  desmantelada 
Sobre  las  turbias  ondas  del  mar. 

Perdí  la  calma,  sentí  el  hastío 
Y  la  nostalgia  del  corazón: 
Busqué  la  playa  y  hallé  un  vacío. 

Todo  yacía  triste  y  sombrío 

Sombra  era  sólo  de  una  ilusión. 


II 


El  tiempo  transcurría  lentamente, 
Y  su  ausencia  mi  espíritu  embargaba, 
Reflejando  en  las  nubes  de  mi  frente 
La  pena  intensa  que  en  mi  ser  llevaba. 


[ 


—  135  — 

jXo  podía  burrar  de  la  iiiomoria 
Las  dulces  horas  que  goce'  á  su  lado, 

Y  aquí  en  mi  corazón,  como  una  gloria, 
Palpitaban  las  dichas  del  pasado. 

Por  que  hay  un  algo  en  la  existencia  humana 
Que  á  un  recuerdo  gratísimo  nos  liga ; 

Y  fosforesce  con  su  luz  arcana 

En  la  noche  del  alma  que  lo  abriga 

Aquella  extraña  y  celestial  quimera, 
Que  agitó  mi  cerebro  confundido ; 
Aquel  ensueño  de  mi  edad  primera, 
A  cuyo  encanto  me  postré  rendido; 

Aquella  mi  feliz  adolescencia, 
De  un  porvenir  inmenso  precursora ; 
La  querida  y  tenaz  reminiscencia, 
Que  avasalla  mi  mente  soñadora; 


—  180  — 

Aquellas  que  sus  labios  pronunciaron. 
Promesas  de  su  alma  enternecida, 
Y  el  llanto  que  sus  ojos  derramaron 
En  el  íntimo  adiós  de  la  partida; 

Aquella  nivea  flor  que  del  turgente 
Seno,  arrancó  su  mano  temblorosa, 
Para  decirme  cariñosamente: 
Tuyo  es  mi  corazón  como  esta  rosa ; 

Todo  en  mi  mente  juvenil  llotaba. 
Como  un  nimbo  de  lumbre  centellante: 
Era  un  lazo  de  amor  que  nos  ligaba 
A  través  de  la  ausencia  desolante. 

Oh,  mi  esperanza  resurgir  veía 
De  las  penumbras  de  la  ausencia  huraña, 

El  astro  de  mi  amor  me  sonreía , 

Ella,  la  imagen  que  mi  ser  entraña. 


—  i;j7  — 

Ella,  cuyos  encantos  me  embriagan : 
Púdica  virgen  que  mis  ojos  miran; 
La  de  gráciles  labios  en  que  vagan 
Relámpagos  de  amor  cuando  suspiran. 

Venía  como  un  sol  de  primavera 
La  noche  á  disipar  de  mi  amargura: 
En  pos  de  aquella  su  ilusión  primera, 
A  trocar  en  edén  su  desventura. 

A  decirle  cual  antes  al  oído, 
Henchida  de  pasión,  de  afectos  llena, 
Las  cuitas  de  su  amor  nunca  fingido 
Que  albergara  en  su  alma  de  azucena.. 


—  138  — 


Una  mañana  azul  de  primavera, 

Mirando  en  la  ribera 
Del  anchuroso  Plata  en  lontananza, 
Gomo  quien  busca  con  afán  ingente. 

Algo  que  nuestra  mente 
Columbra  como  un  rayo  de  esperanza; 

Vi  aparecer  entre  la  densa  bruma, 
Blanca  como  la  espuma 
Que  la  onda  turbia  en  su  bramar  revienta, 
La  nave  que  en  su  seno  conducía 

Aquel  del  alma  mía, 
Tierno  pedazo  que  mi  ser  alienta. 


[:í9 


¿(Jiiién  describir  [todría  vi\  un  instante, 

Esa  ansiedad  Ironiante 
Que  oprime  al  corazón  que  ama  y  espera, 
Si  de  la  ausencia  agobiadora  y  ruda, 

Viene  á  calmar  la  duda 
De  su  vida  la  dulce  compañera? 

El  que  ba  senlidí)  en  su  interior  un  día, 

Triste  melancolía, 
Llorando  los  adioses  de  su  encanto, 
Bien  puede  en  este  rapto  de  ventura, 

Matar  esa  amargura 
Honda,  de  su  alma  que  sufriera  tanto. 

Y  avanzaba  veloz  la  rauda  nave. 
Cual  tierna  y  blanca  ave 
Que  vuelve  en  busca  de  su  amante  ingrato 
Un  no  sé  qué  se  estremeció  en  mi  mentel.. 

Hasta  que,  de  repente. 
Se  oyó  en  los  aires  su  primer  silbato. 


—  lio  — 

Era  la  misma  que  partir  yo  viera, 

En  otra  primavera, 
Bañada  en  llanto  la  mejilla  mía. 
La  misma  sí — pero  distinta  escena — 

Hoy  llega  mi  Azucena, 
Entonces,  infeliz,  la  despedía. 

Corrí  á  su  encuentro,  y  amorosa  y  bella, 
Dulcísima  querella. 
Envióme  desde  su  alma  candorosa. 

Y  ebrio  do  dicha  el  corazfju  temblando, 

Y  el  labio  suspirando, 

Un  ósculo  la  di  en  su  frente  hermosa. 

¡  Cuál  esperaba  este  momento  ansiado, 
La  dije  alborozado, 

Y  la  estreché  en  mis  brazos  palpitante: 
Ella,  en  silencio,  me  miró  encendida, 

Y  respondió  enseguida, 

Con  voz  emocionada  y  siempre  amante : 


—  111  — 

¿No  recordáis  que  le  juré  constancia, 
Que  el  tiempo  y  la  distancia 
No  han  podido  torcer  con  sus  desdenes? 

Y  cuanto  más  la  ausencia  se  alarg^aba, 

Mi  vida  suspiraba 
Sólo  por  tí,  que  á  confortarme  vienes. 

Han  pasado  los  meses  y  los  años. 

Horribles  desengaños, 
Dudas  tenaces  mi  esperanza  liirieron: 
¡Todo  creí,  para  mi  amor,  perdido! 

Hasta  el  hogar  querido. 
Donde  mis  sueños  célicos  nacieron. 

Donde  escuché  con  infantil  cariño. 
Tus  promesas  de  niño, 
Que  el  hombre  nunca  desmintió  en  la  vida; 

Y  donde,  en  fin — no  me  sonrojo  de  eso  — 

Me  diste  el  primer  beso , 

Quedando  á  él  nuestra  existencia  unida. 


—  142  — 

— ¿Y  aún  guardas  cariñosa  en  la  memoria. 
La  dije,  aquella  historia, 
Oue  encierra  un  mundo  de  delicias  lleno? 
Yo  traijío  aquí,  de  nuestro  amor  la  huella: 

La  rosa  blanca,  aquella 
Ouí'  marchitij  el  calor  de  tu  albo  seno. 

Ella,  en  el  largo  adiós  de  tus  ausencias 

Dulces  reminiscencias, 
Soñar  me  hacía  en  deleitoso  encanto; 
Y  hoy,  al  mirarte,  angelical  y  hermosa, 

Bendigo  yo  esta  rosa, 
(Jue  recogió  mis  besos  y  mi  llanto. 

¡Qut'  tristos  fueron  mis  pasados  días, 

Ouó  lentas  agonías, 
Oué  rudo  batallar  mo  acongojaba! 
Solo  una  \o/.  —  apasionado  diipño  — 

Vi  t'u  delirante  sueño, 
Ouo  tu  manita  blanca  me  llamaba. 


—  IVS  — 

Ella  fué  mi  esperanza  precursora, 

Mi  estrella  salvadora. 
En  el  mar  infinito  del  tormenti:» ; 
Faro  esplendente  que  bañó  on  su  lumitre 

Mi  negra  incertidumbre, 
Y  serenó  mi  insomne  pensamiento. 


IV 


Ya  no  es  ficción  de  loca  fantasía 
Lo  que  mi  vista  en  adorar  se  afana. 
Ni  del  insomnio  la  visión  que  huía, 
Al  despertar  sonriente  del  mañana. 
Hoy  eres  tú.  mi  angelical  poesía. 
Estrofa  de  mis  cantos,  soberana, 
¡Ven  hacia  mil  Nacimos  para  amarnos 
No  volveremos  más  á  separarnos. 


ÉXTASIS 


SOÑÉ  que  en  una  tarde  silenciosa 
Bajábamos  tú  y  yo, 
La  entiiesta  cumbre  que  á  sus  pies  ostenta 

Un  prado  encantador; 
Que  nadie  nuestras  cuitas  escuchaba, 

Tan  solo  el  corazón ; 
Y  que  en  tu  imagen  candorosa  y  nivea 

Me  embebía  de  amor; 
(Jue  el  eco  de  tu  voz  enternecida 

Henchía  mi  pasión, 
Gomo  á  la  planta  que  en  la  sombra  vive, 

Un  efluvio  de  sol; 


—  146  — 

¡Oh,  qué  dulce  soñar,  hermosa  mía, 
Qué  sueño  embriagador ! 

Y  al  sellar  en  tus  labios  mi  cariño, 
¿Por  qué  desperté  yo? 


1889. 


NO  PUEDE  SER 


I 


HAüRÁ  una  sombra  en  mi  existencia  triste, 
Que  maldiga  el  instante  en  que  te  amé: 
Habrá  un  pesar  que  en  mis  insomnios  llore, 
Y  siempre  te  querré. 


[[ 


Podrá  tu  olvido  marchitar  mi  vida, 
Y  mi  negro  cabello  emblanquecer: 
Podrás  odiarme  con  rencor  salvaje.. 
Y  siempre  te  querré. 


—  Ii8  — 


11 


Me  dice  la  razón:  mala  el  recuerdo 
De  esa  infeliz  y  pérfida  mujer. 
Y  estremecido  el  corazón  responde : 
No  puede  ser. 


1887. 


MKINON 


Á  Junto. 


RÍES  ¿verdad?  mostrando  en  tu  despecho, 
Que  ignoras  el  dolor: 
¡Hipócrita!  que  mientes  con  los  labios 
Lo  que  oculta  sufriendo  el  corazón. 

Pretendes  olvidar  en  un  instante 

De  loco  frenesí, 
Que  las  penas  del  alma  te  laceran, 
Y  te  roban  la  dicha  de  vivir. 


—   loü  — 

Y  en  el  sórdido  estruendo  de  una  orgía, 

De  algazara  infernal, 
Tus  sentidos  embotas,  desgraciada, 
En  la  copa  espumante  de  champagne. 

Y  apuras  el  placer.  Tus  ilusiones, 

Son  oro  y  alcohol : 

Y  febril  é  insaciable,  te  avasalla 
De  la  orgía  el  ambiente  corruptor. 

Nada  piensas  allí:  pero  en  tu  alma, 
¡  Cuánta  sombra  no  habrá ! 
Sombra,  ]\Iign(3n,  que  pugnarás  en  vano 
Con  el  oro  y  el  tiempo  disipar. 

Las  hojas  que  los  vientos  arrebatan 

A  la  marchita  ílor. 
No  retornan,  INIignón,  al  tallo  enfermo... 
Tu  primavera  para  siempre  huyó. 


—  131  — 

¡  Cuánto  he  corrido  en  pos  de  lu  hermosura, 

Creyendo  en  tu  virtud ! 
Buscaba  en  tí  de  mi  ansiedad  perpetua, 
La  estrella  lim])ia,  de  fulgente  luz. 

Y  una  noche  ¿te  acuerdas  ?...  en  mis  brazos 

Llorando  sin  cesar, 
Balbucearon  tus  labios  una  frase.... 
Queja,  tal  vez,  irremediable  ya. 

Yo  comprendí  el  secreto  que  en  tus  labios 
Tremantes,  expiró: 

Y  por  última  vez,  junto  á  tu  pecho, 
Palpitó  mi  doliente  corazón. 

Fatigado  de  luchas  imposibles, 

Me  alejo  del  placer; 
Me  enferman  tus  caricias,  cortesana, 
Vierten  tus  besos  ponzoñosa  hiél. 


—  I.V2  — 

¡Oh  engañoso  espejismo  de  la  vida, 

Que  acaba  en  el  festín ! 
Ayer,  mi  gloria  hi  inocencia  era: 
Hoy,  compasión  me  inspiras,  meretriz. 


1888. 


INSOMNIO 


Á  Isolina. 

¿Que  dices  á  mi  quebranto, 
(jué  1110  quieres,  quién  te  envía? 
Guillermo  Prieto. 


POR  qué  surges  insólita  en  mi  estancia 
Guarnecida  de  blancas  azucenas, 
A  turbar  de  mi  espíritu  el  sosiego, 

Y  á  sumirme  en  recóndita  tristeza? 

¿Por  qué  viertes  en  mi  alma  el  desencanto 
Fatídica  visión  que  me  desvelas, 

Y  te  gozas,  maligna,  engañadora, 
Burlando  mi  dolor  con  tus  quimeras? 


—  lU  — 

Déjame  con  mis  tristes  pensamientos 
Visión  extraña  que  tenaz  me  acechas, 

Y  hasta  mi  lecho,  silenciosa  vienes 

A  enconar  el  insomnio  de  mis  penas ; 
Simulando  en  la  sombra  que  te  oculta 
La  imposible  ilusión  que  mi  existencia. 
En  sus  combates  férvidos  la  evoca, 

Y  en  los  delirios  de  su  amor  lu  sueña. 

Sueño  y  mi  cielo,  obscurecido  siempre, 
No  fulgura  en  su  manto  ni  una  estrella, 
Gomo  el  mar  tempestuoso  de  mi  vida. 
No  acaricia  en  sus  ondas  una  perla. 
Guarda  tan  sólo  el  corazón  las  ruinas. 
De  tanta  dicha  que  en  un  tiempo  fuera: 
Gomo  un  presagio  halagador  entonces, 
Hoy,  como  tumba  de  ilusiones  muertas. 


—  irio  — 


II 


Ya  la  esperanza  que  en  el  pecho  mío 
Surgiera  como  un  sol  desde  su  oriente, 
Es  fugitiva  sombra  que  se  aleja 
Para  nunca  tornar...  ¡que  todo  muere!, 


III 


Sueños  queridos  que  acaricio  en  vano, 
En  los  secretos  íntimos  del  alma, 
Sonrisas  envidiables  del  pasado, 
Único  bien  del  corazón  que  ama ; 
Dulces  recuerdos  que  en  mi  mente  agitan 
Las  tempestades  de  mi  suerte  ingrata, 
Y  remontáis  el  vuelo  soberano 
A  los  hermosos  años  de  la  infancia; 


—  i:ai  — 

Volved,  volved  á  iluminar  mi  frente 
En  los  misterios  de  la  sombra  infausta, 
Quiero  olvidar  mis  hondas  amarguras, 
De  esta  noche  de  insomnio,  la  borrasca; 
Llegad  á  mi  cerebro  que  se  ofusca, 

Y  en  su  febril  agitación  desmaya, 

Y  alejad  los  fatídicos  acentos. 

De  la  visión  que  sin  cesar  me  asalta. 

No  vuelvas,  no,  l'antástica  nocturna, 
A  excitar  el  dolor  (juo  me  anonada. 
Me  siento  ya,  para  luchar,  cobarde, 

Y  quisiera  morir  con  mi  desgracia; 
Déjame  en  paz,  con  mi  tormento  á  solas, 
Ludibrio  de  las  penas  que  me  embargan: 
¡Huye  lejos  de  mí!  Deja  un  instante 
Que  reposen  mis  sienes  fatigadas. 

1887. 


ÜEÜICATORIA 


(En  un  eje)»pl(ir  de  las  poesías  de  Manuel  M.  Flores) 


LO  dice  el  bardo:  son  «Pasionarias», 
Dulces  poemas  del  corazón: 
Almos  ensueños,  que  en  solitarias 
íntimas  noches  acarició. 

Tienen  sus  cantos  el  suave  aroma 
Del  blando  lirio  que  baña  el  sol: 
Y  cuando  llora  son  de  paloma 
Los  tiernos  ayes  de  su  allicción. 


—  158  — 

Sin  par  poeta  para  el  que  siente 
El  grande  anhelo  de  im  casto  amor: 
¡Cómo  se  inspira  su  musa  ardiente 
Al  fuego  intenso  de  la  pasión! 

¿Oyes  un  eco?  Es  el  latido 
De  su  estro  amante  y  arrullador: 
¡Oh,  noble  amiga,  téjele  un  nido, 
Entre  las  hojas  del  corazón! 


ASPIRACIÓN  (') 


QLiÉN  me  diera,  extasiado  en  tu  hermosura, 
Beber  la  luz  que  tu  mirar  destella, 

Y  besando  tu  frente  alabastrina. 
Acariciar  tu  cabecita  negra. 

Quién  me  diera  escuchar  lo  que  en  secreto 
Dice  al  latir  tu  corazón,  Estela, 

Y  llevar  hasta  mi  alma  entristecida 
La  nota  divinal  de  tus  querellas... ! 


(1)     liiiilaoión  (1(<  Ausencia,  Jo  Maiuiol  M.  Floros. 


—  160  — 

Quién  me  diera  contarte  mis  pesares, 

Y  escribir  con  tu  nombre  mi  Poema, 
Un  suspiro  dejando  en  sus  estrofas, 

Y  un  beso  de  pasión  en  cada  letra. 

Y  ser  en  el  ambiente  de  tu  vida. 
El  aura  que  embalsama  tu  pure/a; 

Y  tú  el  rayo  de  sol  que  me  ilumine 
En  la  noche  sin  luz  de  mi  existencia. 

¡Más,  nada  soy!  Y,  solo,  en  mi  tormento 
Llevo  un  mundo  iniinito  de  tristeza; 
Si  evoco  la  esperanza...  bien  lo  sabes. 
Llevo  en  el  alma  la  esperanza  muerta. 

1887. 


PENSAMIENTOS 


Á  Octavio. 


SiEMPRi'j  que  tomo  la  pluma. 
Escribo  tu  amado  nombre, 
Porque,  Celia  —  aunque  te  asombre- 
Siento  un  pesar  que  me  abruma. 

Aquella  ilusión  de  gloria. 
Que  fué  mi  sola  esperanza, 
¿Sabes  lo  que  su  mudanza 
Dejóme  para  memoria? 


—  [(\2  — 

Hondo,  en  el  alma,  un  vacío: 
Triste,  im  recuerdo,  en  la  mente. 
Y  huyó  cual  en  la  corriente 
La  blanca  espuma  del  río. 


¡  Qué  triste  es  rememorar 
De  venturas  un  pasado, 
Cuando  un  día  desgraciado 
Lo  ha  podido  arrebatar! 


Oh,  desecha  pensamiento 
Recuerdos,  asaz  ingratos, 
Que  desgarran,  insensatos. 
Las  fibras  del  sentimiento. 


1(33  — 


111 


¿Y  nú  iíime  el  corazón, 
Ciuuulü  lo  liierc  el  olvido? 
¿Acaso  lo  más  (jiieriilo, 
No  engendra  nna  decepción? 


IV 


La  vida  es  nn  océano 
De  agitaciones  violentas, 
Do  naufraga  <ni  sns  tormentas 
El  poder  más  soberano. 


V 


¿Qnién  resiste  al  vendaval? 
¿(Jnien  no  mnere  en  la  jornada? 
¡Todo  es  polvo  y  linmo  y  nada, 
En  este  mundo  fatal ! 


KJi 


VI 


¡Todo  en  la  vida  es  li('ci()ii! 
La  esperanza,  un  sueño  vano: 
El  sueño  mismo,  un  Urano. 
Que  anonada  el  corazón. 

Vil 

¿Acaso  en  la  noche  en  calma, 
Luchando  con  sus  rigores. 
Por  disipar  los  dolores 
(Jue  despedazan  su  alma, 
No  busca  el  hombre  en  la  tierra 
La  liel  y  dulce  amistad? 
¿Y  qué  encuentra  en  su  ansiedad? 
¡Un  hondo  abismo  que  aterra! 

1889. 


AUIOS 


QUIERO  decirte  adiós.  Por  vez  postrera, 
Cerca  de  tí,  mi  corazón  se  agita, 
Y  siento  que  una  lágrima  sincera 
Rueda,  quemante,  por  mi  faz  marchita. 

Cuánto  he  sufrido  ya!  Siempre  abismado. 
En  el  rigor  de  mi  fortuna  ingrata, 
Me  ausento  para  siempre  de  tu  lado. 
Huyendo  a  tu  desdén  que  hiere  y  mata. 


—  IGG  — 

Voy  á  buscar  distanle  de  tus  ojos 
Un  bálsamo  que  extinga  mis  pesares, 
(3  á  dejar  de  mi  vida  los  despojos, 
En  las  costas  desiertas  de  los  mares. 

Allí,  lejos  del  mundo,  en  el  misterio. 
Atado  al  yugo  de  un  dolor  sin  calma, 
Sólo,  como  el  ciprés  del  cementerio. 
He  de  acallar  los  ayes  de  mi  alma. 

Por  que  no  quiero  que  existencia  alguna 
Llegue  jamás  á  comprender  mi  pena, 
Ya  que  es  tu  amor  la  nube  que  importuna, 
A  mi  amargo  tormento  se  encadena. 

Yo  llevaré  sufriendo  eternamente, 
Como  un  girón  de  mi  esperanza  incierta, 
Aquella  ílor  que  el  corazón  doliente, 
Guarda  en  su  arcano,  deshojada  y  muerta. 


167 


Tú,  al  repasar  las  páginas  qiio  liicieron 
El  poema  de  amor  tle  nuestra  gloria, 

Dirás:  delirios  de  la  mente  fueron 

¡Por  que  todo  se  borra  en  la  memoria! 

¿Y  esa  eterna  pasión  que  me  juraste, 
En  la  tarde  más  bella  de  mi  vida. 
Cuando  del  labio  trémulo  escuchaste 
Las  protestas  de  mi  alma  conmovida? 

Todo  habrás  olvidado !  Hasta  esos  días. 
Llenos  de  dulce  y  divinal  encanto, 
¡Nunca  tuvo  mi  amor  más  alegrías  ! 
¡  Nunca  mi  corazón  te  quiso  tanto ! 

Oye  mi  último  adiós!  Solo  un  instante. 
La  voz  ingenua  que  en  mis  labios  brota, 
Quizá  mañana — peregrino  errante — 
Vague  en  la  sombra  mi  existencia  ignota; 
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Y  entonces,  invocando  aquel  cariño 
Con  que  mil  veces  pronuncié  tu  nombre. 
Te  pido — aunque  con  torpe  desaliño  — 

Repitas  estos  cánticos  del  niño 

Escritos  con  las  lágrimas  del  hombre. 

1889. 
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